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Fot. Resines 

Decir «Totót, A l i a g a es 
decir belleza, juventud, 
flor que nace a la vida 
en medio de sonrisas... 
Vedla. Tiene todo el en­
canto de las hadas de los 
cuentos infantiles, todo el 
aire gentil de una prince-
sita de ensueño . S o n r í a 
a la vida la l inda M a r ­
quesita de San Vicente 
del Barco, ya que la vida 
sonr íe dichosamente a. la 
hi ja ú n i c a de los Duques 

de A l i a g a . 
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so y cordial. Para 
impresas con no 

NACER: 
A t i , lectora o lec­

tor que pasas tu vis­
ta por estas páginas, 
te ofrecemos nues­
tro saludo respetuo-

t i nacen estas hojas 
sé cuántas ilusiones 

y con no sé cuántos proyectos: mu­
chas y muchos; ilusiones y proyectos 
que aspiramos a realizar, hojas impresas 
que quieren ofrecerte decenalmente una 
amena, grata y discreta vibración de la 
vida aristocrática mundial. ¿Lo consegui­
remos? ¡Ay! ¡Quién es capaz de decirlo! 
Vamos a intentarlo. Pero para ello, des­
pués de nuestra fe, de nuestra voluntad, 
de nuestra esperanza, de nuestro aliento, 
necesitamos de tu ayuda y de tu benevo­
lencia, de tu mirada y de tu consejo, lec­
tora o lector que nos dispensas la atención 
de leernos. 

Queremos publicar una Revista que sea 
como un buen amigo de todos vosotros, 
lectoras y lectores. Más vuestra que nues­
tra. Una Revista de Sociedad, de Hogar, 
de Arte y Letras, de Modas y Deportes. 
Una Revista que compendie todas esas 
pequeñas cosas que nos son amables y 
gratas y que forman el conjunto de nues­
tra vida. Después de todo, de pequeños 
detalles está compuesta la existencia. 
Y queremos que estas páginas, cristianas 
y frivolas a un tiempo, siempre respetuo­
sas y jamás indiscretas, a sabiendas, lleven 
a vuestro hogar el perfume de todos los 
ecos de vuestro vivir : la boda, el b r i d g e , 
el banquete, el baile, la fiesta de caridad 
y de religión, el latido de los ar is tócratas 
que trabajan, la labor, desconocida para 
muchos, que realizan ilustres damas, me­
recedoras por ello de nuestra considera­
ción y nuestro respeto; el recuerdo de la 
vida de an taño , los ecos vivos de la actual, 
la descripción de las moradas elegantes y 
ar t ís t icas , las grandes y pequeñas reunio­
nes, los deportes en sus múltiples manifes­
taciones; la vida extranjera, las creaciones 
de la moda, los ecos de tristeza y de dolor 

que el Destino vaya poniendo con su man­
dato severisimo en nuestro pobre corazón, 
y sobre todo y por todo, del modo más 
leal y más sincero y más alto, un amor 
muy grande y muy hondamente sentido 
a nuestra Patria, a esta España tan v i l i ­
pendiada, tan ultrajada, tan menosprecia­
da por cuatro desdichados incapaces de 
comprender la grandeza de un amor de 
madre, pero siempre alta, grande, gene­
rosa, cuyas alas, cubiertas de gloria y 
de recuerdos, se extienden como manto de 
humanidad y de perdón sobre todas las 
pequeñeces de sus hijos ingratos. 

¿Viviremos? ¡Quién lo sabe! Nacemos 
hoy. Somos, por consiguiente, débiles para 
caminar por sí solos. Necesitamos de vos­
otros, de t i , lectora; de t i , lector. Procu­
raremos aplicarnos para corresponder a 
vuestros favores, si, como esperamos, nos 
los dispensáis con generosidad y cariño. 
Trabajaremos. Seremos agradecidos. So­
ñaremos con seros amables, con compla­
ceros en todo momento si algo nos pedís. 

¡Si algo nos pedís! ¡Cuando yo digo que 
soñamos! Nosotros somos los que pedire­
mos, los que pedimos ya: atención, bene­
volencia, vuestra mirada, vuestro consejo. 

Porque nosotros, que hemos soñado tan­
to con la publicación de esta Revista, por 
creer que puede ser interesante, y al fin 
y al cabo una voz más, fuerte y alta, 
aunque modesta, para gritar ¡Viva Es­
paña!, hoy que vemos iniciada la realiza­
ción de nuestro sueño, estamos un poco 
temerosos. ¡Es mucha labor. Señor! Y muy 
ardua y muy difícil y muy constante la 
tarea. Y luego—pensamos—no sabemos si 
nos acompañará siempre el acierto. Así es 
que ahora más que nunca, hoy más que 
siempre, necesitamos el concurso de todos, 
vuestra generosidad y vuestra ayuda para 
quien lleno de buena fe y honrosamente 
acompañado de un puñado de afectos em­
prende esta pequeña empresa, que aspira 
a ser grande si vosotros no la abandonáis . 

Hace tiempo hubo ya otras Revistas de 
índole parecida a esta que hoy os presen­

tamos. Ahora, iniciada la nuestra, nacerán 
otras seguramente. No suponerlo así sería 
no recordar lo que con tocio ha ocurrido 
siempre. Nacieron aquellas Revistas de 
hace tiempo y, como flores de un día, mu­
rieron pronto. 

Y habiendo muerto todas ellas, ¿vivi-
•remos nosotros? Confesamos que esto nos 
atormenta un poco. Pero no pensemos en 
morir, que de morir hay tiempo siempre. 
Pensemos en vivir , sobre todo el día de 
nuestro nacimiento, ya que la vida no se 
escoge. 

He aquí, lectores, nuestro primer nú­
mero. No es todavía lo que queremos que 
sea. Todo primer número adolece siempre de 
deficiencias que no hemos vistode momen­
to, o que de momento no se pueden salvar. 

Iremos corrigiéndonos conforme vaya­
mos viviendo. Como los niños—aunque 
seamos muy hombres—, daremos algún 
tropezoncillo que otro. Lo sentiremos. Pero 
nuestra intención—que no ha de ser cier­
tamente la de tropezar—y vuestra bene­
volencia nos salvarán de nuestros yerros. 

Y por hoy basta ya. No queremos ha­
blar más de nosotros mismos. No hace 
falta tampoco. Nuestro público—ojalá po­
damos decirlo muchas veces—, es decir, 
el público al que nos dirigimos, nos conoce 
bien. Por consiguiente, hacemos punto. 
Pero no sin dedicar un saludo de gratitud 
a cuantos nos dispensan—damas y caba­
lleros—el honor de su colaboración en es­
tas páginas; a cuantos han elegido nues­
tras planas para mencionar en ellas los 
nombres de sus Casas y de sus productos 
teniendo en cuenta la calidad de nuestro 
público, y otro saludo respetuoso y cordial 
a la Prensa, pero en especial a esa Prensa 
entre la que vivimos y con la que frater­
nizamos, que es seria y respetuosa, que 
piensa bien y alto, que tiene un pasado 
y un presente claro y limpio como un día 
de sol español, que pone siempre en alto 
su corazón para creer en Dios y amar a 
España. 

LEON - BOYD 

P O E T A S A R I S T O C R A T I C O S 

I M P R E S I Ó N D E S E G O V I A E N O T O Ñ O 
Tiene el paisaje el candoroso encanto 

del fondo de una tabla primitiva 
pintada al temple, con reflejos de oro; 
entre huertas el río se desliza 
y en la altura las torres, las almenas 
corona son de la ciudad antigua, 
toda bañada en luces del Ocaso. 

De los chopos las copas esbeltísimas, 
rojizas cual las llamas de los cirios, 
destacan de las nubes que, sombrías. 

cubren el fondo; sus postreros besos 
lanza a la tierra el Sol. Una colina 
cubierta toda de viñedos gualdos 
parece en limpios cobres esculpida. 

Una a una las hojas van cayendo, 
melancólicas, leves, fugitivas, 
como nuestras ideas. Tan profundo 
es el silencio, que los ecos vibran 
con el rumor de un vuelo entre las frondas 
o de unas voces en la lejanía. 

En la vieja alameda, junto al río, 
las hojas nuestros pasos amortiguan 
con una alfombra de oro; es el follaje. 
Como un dosel de lumbres encendidas, 
un ambiente dorado nos rodea. 
¡Noble quietud de la ciudad tranquila! 
Tan solemne es la calma, que sentimos 
deseos de postrarnos de rodillas 
cual los santos que adoran a la Virgen 
en las ingenuas tablas primitivas. 

E l Marqués de Lozoya 



E L S A N T O 
N A R R A C I Ó N D E 

C R I S T O 
U N A D A M A 

D E L I M P I A S 
A R I S T O C R Á T I C A 

C UANDO un día de esta primavera llegó hasta nosotros 
la noticia de que en la iglesia parroquial de Limpias 
había ocurrido algo prodigioso, apenas dimos crédito 
a lo que oímos... ¡Habíamos estado tantas veces en 
aquella iglesia! ¡Habíamos visto tantas veces el Cristo! 

Y, sin embargo, el hecho era cierto; el fenómeno ex­
traordinario de sugestión que conmovía al mundo ca­

tólico se había producido allí, en aquel apartado rincón de la mon­
taña, en la iglesia solitaria de un pueblecito, desconocido casi hasta 
los días de este verano. Había sido durante las misiones de los 
padres capuchinos de Montehano, en la última semana de Marzo, y 
fueron dos niñas las que, acercándose'al padre Agatángelo le manifes­
taron, entre emocionadas y tremerosas, que el Cristo movía los ojos. 

No dió crédito el padre a lo que 
le decían; pero bien pronto hubo de 
rendirse a la evidencia, cuando tras 
las niñas se acercó a decírselo una 
mujer, y luegc un hombre, y un ins­
tante más tarde un clamoreo general, 
que resonó en el interior del templo 
como canto de bendición, hubo de 
demostrarle que el hálito de lo so­
brenatural pasaba en ese momento 
por la iglesia de Limpias. 

¿Y después?... Después ha sido 
media España la que ha desfilado 
por allí; y los testimonios se han 
multiplicado, y hemos podido pre­
senciar los hechos más extraños; 
hechos de esos que escapan a todo 
raciocinio, que no pueden discutirse, 
porque apenas pueden ser compren­
didos; hechos que unos tratan de ex­
plicar científicamente, que otros 
niegan como extraordinarios, y que 
es evidente que sólo sintiéndolos, 
con el sentimiento de la fe, pueden 
llegar a comprenderse en lo íntimo 
de la conciencia. 

Y un día son doce marineros de 
Fuenterrabía, de los cuales once 
presencian el prodigio, y salen po­
seídos de un fervor religioso real­
mente emocionante; y otro es el mé­
dico de Villalón de Campos, que 
a la vista del hecho inaudito se desvanece sobre las gradas del pres­
biterio. Y hov es un impío que entra profiriendo blasfemias y sale 
pidiendo confesión, y mañana... mañana es un hombre que comete 
ante la imagen del Santo Cristo la horrenda irreverencia de ofrecerle 
un pedazo de pan, diciéndole: «Toma, que lo que tú tienes es ham­
bre», y cae como herido por el rayo para no recobrar más el cono­
cimiento. 

Y se habla mucho y se discute mucho acerca de lo que aquello es 
y significa; y, mientras tanto, las peregrinaciones se suceden, y media 
España se despuebla para ver la escultura del Santísimo Cristo. 

Propiedad de B . G. S 

Y esto, que constituye un milagro casi tan extraordinario como 
el primero, no es la obra de una propaganda, es la difusión de un 
sentimiento, que extendiéndose de una provincia en otra, va reco­
rriendo toda la Península, y pasando el mar repercute en América. 

Y en ese ambiente de sugestionadora preocupación llegamos a 
Limpias un día de Julio, a pasar el verano, como todos los años. Y 
aquella misma tarde fuimOs todos juntos a la iglesia, mi marido y mis 
hijos, poseídos de un inmenso anhelo de ver, pero embargados tam­
bién de un cierto temor... de ese temor a lo sobrenatural, que con su 

sabor de eternidad habla a la men­
te como ningún otro sentimiento. 

Pero no vimos nada. La prodi­
giosa escultura, con su intensa ex­
presión de agonía, evoca en el alma 
los instantes supremamente doloro­
sos de la Pasión; la mano admira­
ble de aquel escultor desconocido 
ha sabido imprimir en la imagen el 
compendio de todos los dolores, la 
expresión sublime de la dulzura más 
inefable, el alado espíritu de la Div i ­
nidad flotando en la fisonomía del 
Santo Cristo, como el emblema de 
todo sacrificio, como la síntesis su­
prema de todas las virtudes. 

Solo un día tuvimos un momento 
de duda. Era a la caída de la tarde, 
cuando la falta de corriente eléctrica 
mantiene el templo en esa penumbra 
evocadora de toda fantasía, en esa 
especie de claro-obscuro en que las 
i m á g e n e s se difuminan y en que 
el espíritu parece que se eleva. 

Sentí un leve ruido a mi lado, y 
al volverme a mirar vi a mi hija 
Cristina l lo rando silenciosamente. 
Había creído ver, pero le faltaba la 
seguridad de lo que había visto; la 
influencia del medio había operado 
aquella conmoción que no debía 
volver a repetirse. 

Pero nosotros no tuvimos la dicha de ver nada; por espacio de dos 
meses y medio, un día y otro, hemos acudido ante la imagen del San­
tísimo Cristo sin que el divino don de ver nos fuese concedido. Como 
el digno párroco de la iglesia de Limpias, hace años privado casi to­
talmente de la vista, no nos ha sido dado contemplar el prodigio; pero 
hemos sido testigos de ese desfile de media España, y como él hemos 
podido decir, que si no le habíamos visto mover los ojos, sí le había­
mos visto mover los corazones. 

Y eso, si no fuera bastante a explicar la finalidad del portento, 
sería la prueba más fehaciente del milagro. 

R. LA CONDESA DE LIMPIAS. 

Limpias : Vista general del hermoso valle y del pueblecito 
que hoy atrae la atención de E s p a ñ a entera. 

alie de L impias y barrio de Rucaba en el que se encuen­
tra la parroquia + donde se venera la imagen del Santo 

Cristo de la Agonía . 
Casa-palacio de los condes de L impias 

en el pintoresco pueblo montañés 



U N C O N C U R S O 
D E B E L L E Z A 

Es decir, 630 damitas que. a juzgar por su 
belleza, deberán haber usado, usar y seguir 
usando los productos de la elegante Casa 
que nos ocupa. 

En el extranjero no es nueva esta cos­
tumbre de los Concursos de belleza. En 
España hemos tardado en implantarla. Pero 
si como dice el refrán: nunca es tarde si la 
dicha es buena, no ha de ser tarde hoy 
para presentaros a los premios primero y 
segundo,, señoritas en las que con su belle­
za se funden una distinción y una elegan­
cia que ha merecido elogios unánimes y 
que ha puesto de relieve la imparcialidad 
del Jurado. 

Nuestra enhorabuena a la Casa Peele. 

Nada como la belleza para alegrar la 
vida. Así, sin duda, lo ciilciidió l;i elegante 
Casa Peele al iniciar con éste al que aludi­
mos los concursos que piensa organizar. 
¡Helleza! ¡Mujeres! Todo es uno y lo mis­
mo. En cada mujer hay siempre algo helio 
que admirar. La Casa Peele, instalad;! vu 
los magníficos salones de la ('arrera de San 
Jerónimo, 4Q, habitados un día por aquella 
dama, señora viuda de Gayo, que tanto 
frecuentó la sociedad aristocrática, tuvo la 
feliz idea de organizar un Concurso de be­
lleza, y en verdad que el resultado no ha 
podido ser más brillante. ¡630 fotografías! 

Sr/a. Josefina Alvave 
Capra y Lo ño. 
Pr imer premio 

Fot. Walke. 

Srlo. M a r i o del Carmen de León 
Segundo premio. 

Fot. Kaulah. 
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Vizcondesa de F e f i ñ a n e s . 

F . Franzen. 

¥ v EMOS de r e s e ñ a r en esta p á g i n a dos bodas ú l t i m a m e n t e cele-
r bradas. Y las dos fuera de M a d r i d . F u é la p r imera la de la 

vizcondesa de F e f i ñ a n e s — B e a t r i z Losada y Ozores—hija del 
conde de Maceda, con el secretario de embajada D . Fernan­
do Casani y Herreros de Tejada, h i jo de los difuntos condes 

de Vi l ana y hermano de los actuales. H a sido la segunda la de la s e ñ o r i t a 
A n i t a D í a z de Herrera—sobrina de la inolv idable marquesa de Squilachc— 
con el joven c a p i t á n de C a b a l l e r í a y p i lo to aviador D . Roberto W h i t e . Y la 
p r imera t u v o lugar en Jaz. Y la segunda en Cartagena. 

JAZ. He a h í el palacio o pazo que posee en C o r u ñ a el p r imer Montero de 
Su Majestad. ¿Le veis t a n alegre, t a n l leno de flores, t a n b a ñ a d o de sol? 
Pues a pesar de todo, el pazo estaba t r is te . T e n í a la a l eg r í a na tu ra l que el amor 
deja siempre por donde cruza; p e r o — ¡ a y ! — t e n í a t a m b i é n toda la i n f i n i t a 
tr isteza de los dolores del alma,. 

Fa l taba todo. Fa l taba allí la con­
desa de Maceda. Tocaban jubilosas las 
campanas de la capil la y nos p a r e c í a 
que deseaban elevar en sus volteos ora­
ciones para la que e s t a r á en el cielo. 
V i s t i ó de gala y de lu to el pazo a un 
mismo t iempo. 

Pero si hubo la tr is teza de los amar­
gos recuerdos de la m u e r t e — s ó l o hace 
unos meses que la condesa falleció — 
hubo t a m b i é n la a l eg r í a del amor, el 
l a t i r de dos corazones j ó v e n e s que m u ­
tuamente se ofrecen y cambian sus 
anhelos. Y hubo el paso del cortejo 
nupcial por las amplias estancias y el 
cruce de los representantes de los Re­
yes—que fueron los padrinos—y el des­
file de testigos y de í n t i m o s invi tados 
completando la comi t iva . 

— ¡ A y , B e a t r i c i ñ a ! — d i j o a lguien— 
No d e s é o t e m á s que una cosa: Que 
seas t a n feliz y t an buena como t u ma­
dre. 

Y un viejecito del lugar que escu­
chó estas palabras, b a l b u c e ó emocio­
nado: 

— ¡ C o m o la s e ñ o r a condesa... que 
es té en gloria! 

A ñ i l a D í a z de Herrera. E n f in , que ya tenemos casadita a 
F . C a s a ú {Cartagena). la vizcondesa de F e f i ñ a n e s que vimos 

D . Fernando Casani y Herreros de Tejada 
F . Franzen 

presentar en sociedad cuando la encantadora Bea t r ic i t a v i s t ió su p r imer 
t raje largo.. . que entonces eran largos de verdad; que ya e s t á hecha toda una 
mujerc i ta de su casa y que se afana en todo instante por atender con c a r i ñ o s 
a su padre y en pensar en su mar ido . L o d e m á s , que los testigos vis t ieron b r i ­
l lantes uniformes, que hubo e s p l é n d i d o almuerzo, que los novios realizaron 
un viaje feliz... ya lo cons ignó la prensa diar ia . Mas recordemos los detalles 
puesto que siempre es grato: 

F u é la madrina, en r e p r e s e n t a c i ó n de la Soberana, la abuela de la novia, 
señora v iuda de Rubianes, marquesa v iuda de Aranda, que luc í a sobre su pe­
cho el lazo rojo de Dama de la Reina; fué el padrino el conde de Vilana, que 
ves t í a el blanco uniforme de los Caballeros de Calatrava, y f i rmaron el acta 
como testigos, el señor de Rubianes, m a r q u é s de Aranda; el m a r q u é s de San 
M a r t í n de Hombreiro , el de Santa M a r í a del Vi l la r , el de la Ata laya , el d iplo­
m á t i c o D. Manuel Casullera y el diputado provincia l D . Pedro de Torres San-
ju r jo . 

En t r e la concurrencia f iguraban las 
marquesas de Guimarey, Santa M a r í a 
del V i l l a r , A t a l a y a y de San M a r t í n de 
Hombrei ro , la condesa de Vi l ana y las 
s e ñ o r a s y s e ñ o r i t a s de Agrela, Ozores 
R a m í r e z de Saavedra (hijas del mar­
qués de Aranda) , F e r n á n d e z Latorre , 
Ozores de Prado, Quiroga (D. Jorge) 
Torres Sanjurjo, P i ñ á n (nieta del duque 
de Rivas), R e b e l l ó n (viuda de Losada), 
Losada Rebe l lón , Giles y Ponce de L e ó n 
y M o n j a r d í n . 

L a otra boda, la de la s e ñ o r i t a A n i ­
t a D íaz de Herrera, h i j a del teniente 
coronel de I n v á l i d o s de I n f a n t e r í a de 
Mar ina , D . Segundo D í a z de Herrera 
y de L e ó n , con D . Roberto W h i t e , h i jo 
del laureado general W h i t e , que luce 
sobre su pecho la cruz de San Fernan­
do, ha sido una nota elegante en la so­
ciedad de Cartagena por tratarse de dos 
familias, no sólo muy conocidas, sino 
m u y queridas y respetadas. 

Nosotros, desde estas p á g i n a s desea­
mos para los nuevos mat r imonios todo 
g é n e r o de venturas. Por lo menos—y 
a m é n de otras^—ya tienen la de la i l u ­
s ión . Que no es p e q u e ñ a . D . Boherlo White. 

L . - B . F . C a s a ú {Cartagena)' 



P A R I S 
Nuestro Director encontró este verano en una playa e s p a ñ o l a a l Conde de X , 

joven francés perteneciente a, la buena sociedad parisiense, que, después de haber 
ganado la cruz de guerra y la legión de honor por su comportamiento heroico du­
rante la reciente lucha mundia l , aspira ahora a merecer los dulces lauros de la paz. 
Con él inició el Sr. Casal una amistad que se con t inúa por cartas. VIDA ARISTO­
CRÁTICA, siguiendo la teoría de Villemessant, se apresura a publ icar algunos tro­

zos de la ú l t i m a epís tola del Conde, naturalmente s in su autor ización. Monsieur 
de X , a quien llamaremos el Caballero d'Orsay—por llamarle de a l g ú n modo,— 
s a b r á perdonarnos la t ravest i rá . Es joven, es francés, pertenece de abolengo a 
una clase social que comprende la i r o n í a y el matiz. ¡Cómo ha de enfadarse! Son­
re i rá y . . . quizás conocedor ya de que sus cartas sucesivas verán la luz púb l i ca . . . 
las ha rá , no sabemos si impertinentes e indiscretas, como alguien deseará . 

C A R T A S D E L C A B A L L E R O D O R S A Y 
Pains, 31 Octubre. 

Querido Casal: Llueve a torrentes, el cielo de P a r í s e s t á t u r b i o y gris, 
hace frío. Esta m a ñ a n a he decidido quedarme en casa... y escribir a usted. 
Y o no escribo sino cuando me aburro. A h o r a siento la t r is teza del pecador 
en v í s p e r a s de arrepentirse, y yo tengo arrepent imientos cuando me he d i ­
ver t ido demasiado. E n los ú l t i m o s d í a s he hecho una v ida de palo de si l la, 
como decimos por a cá . Bailes, comidas, funciones de gala en los teatros, 
el bello P a r í s d'avant guerre. En t r e los bailes hubo dos magn í f i cos . Uno 
dado por L a d y Michelham, esa v iuda inglesa m u l t i m i l l o n a r i a cuyas esme­
raldas son las m á s ricas del mundo . Como sé que su e s p a ñ o l i s m o de usted 
se l e v a n t a r á contra la idea de que las piedras a que aludo sean mejores que 
otras de por ah í , las admirables de 
la Condesa V i u d a de Casa Valen­
cia, por ejemplo, le remito , para 
que se convenza, un re t ra to épa tan t 
de L a d y Michelham, en el cual apa­
rece la i lustre dama con el t raje de 
par esa que vis te para concurr ir a 
la Corte inglesa, y c iñe la cé lebre 
diadema de esmeraldas. 

De la maravi l losa colección de 
Gobelinos que revisten el comedor 
de L a d y Michelham, valuados en 
tres mil lones.de francos, así como 
de los Boucher, Romney, Gainsbo-
rough y Lawrence, cuadros que for­
m a r í a n por sí solos valioso f lorón 
de u n museo de pinturas , le d i r á a 
usted algo una e s p a ñ o l a m u y gua­
pa, m u y espir i tual y m u y cul ta que 
a d m i r é en el baile y a quien supon­
go conoce usted. Me refiero a la 
Duquesa de D ú r c a l , que estuvo 
m u y rodeada toda la noche. 

E n t r e la concurrencia al baile 
r econoc í a S. A . I . el Gran Duque 
Alejandro de Rusia, c u ñ a d o del ú l ­
t i m o Zar; a los P r í n c i p e s y Prince­
sas Eugenio Mura t , C. L y s t r i a y M i ­
guel M u r a t . Las j ó v e n e s y m u y be­
llas Duquesas de Sangro, que de 
soltera fué la encantadora Condesa 
Lanza de Mazzarino, y Va l lombro -
sa, nacida B o u r g de Bozas; la Con­
desa de la B e r a u d i é r e , que es espa­
ñ o l a de nacimiento como usted sa­
be; la hermosa Mme. R e n é Moul i -
ns, s e ñ o r a del Direc tor de la Revis­
ta Hebdomadaria; Mme. Skoulou-
dis, nacida Princesa Buoncompa-
gni; la s e ñ o r i t a de Iznaga, herma­
na de la Duquesa de Manchester; L o r d y L a d y Furness, L a d y Colibrook, el 
Duque de D ú r c a l y los señores J o s é M.a Soto, Penare! F e r n á n d e z (Ricardo), 
Alber to Figueroa, C a ñ a s , Eduardo Paz, Cuevas, todos estos s eño re s pertene­
cientes al clan chic argentino; Jorge Brocheton, F rack Otis y otros elegantes. 

E l o t ro baile a que a l u d í al p r inc ip io de esta carta t u v o como escenario 
el palacio cé l eb re de l a calle Saint Dominique , que a l b e r g ó al P r í n c i p e de 
Sagan durante el segundo Imper io , morada actualmente del ant icuar io Se-
l i gmann , quien lo ced ió para que diese la fiesta a L a d y Furness, cuya for­
tuna , que es una de las primeras de la Gran B r e t a ñ a , corre parejas con su 
elegancia. 

¡Qué maravil loso baile el de L a d y Furness! F u é una de esas reuniones 
mundanas de c a r á c t e r cosmopoli ta que se celebran sólo en P a r í s . Sobre el 
fondo de tapices suntuosos, cuadros y estatuas que ornan el palacio, verda-

m 

deramente digno de un rey, cruzaban como princesas de cuento las damas 
m á s elegantes de Europa y A m é r i c a , con t a l ref inamiento de toilettes, t a n 
exquisi ta gracia de movimientos y o s t e n t a c i ó n de alhajas fabulosas, que a 
mí , acostumbrado t o d a v í a al recuerdo de las trincheras, me p a r e c í a una 
e v o c a c i ó n celestial, presidida por la d u e ñ a de la casa', cuya f igura esbe l t í ­
sima a p a r e c í a cubierta de pies a cabeza con hilos de perlas, las perlas de 
fama mundia l de L a d y Furness. 

H a b í a tan ta gente que no puedo detallarle todos los nombres. 
En t r e mis compatr iotas recuerdo a la sugestiva Mlle . de Saint Sauveur, 

Poline, como la l lama el todo P a r í s , t a n parisiense, t an a r i s t o c r á t i c a en su 
refinamiento; a la Princesa Vio le ta Mura t , a Mme. Bar rach in y su h i ja ; 
E s p a ñ a estaba representada por la Princesa de Kapur t a l a , la Duquesa de 

D ú r c a l , la Condesa de la B e r a u d i é r e 
y la Marquesa de la G á n d a r a ; I t a l i a 
por l a bella Duquesa de Sangro, 
Donna Franca Flor io y Mme . Sko-
loudi , nacida Princesa Buoncompa-
gni ; Rumania por la Princesa Gh i -
ka; los Estados Unidos por l a P r i n ­
cesa Miguel Mura t ; Ing la te r ra por 
L a d y Michelham, que l u c í a sobre 
el c o r p i ñ o el cé l eb re zafiro de 
200.000 francos, y L a d y Colebrook; 
la R e p ú b l i c a Argen t ina por la Con­
desa de Cuevas de Vera, su herma­
na la Marquesa de Jaucourt , cuya 
belleza delicada recuerda las m i ­
niaturas de Isabey. 

De hombres v i al Maharadja de 
Kapur t a l a , a S. A . I . el Gran D u ­
que Alejandro, P r í n c i p e Firouze de 
Persia, Duques de D ú r c a l y San­
gro, M a r q u é s de Viana , Condes de 
Gramont , Cuevas de Vera, la Ci ­
mera, Ganay, Santiago Pida l , L u i s 
C a ñ á s , A lbe r to Figueroa, M r . A d -
disson, Rindgway, Ricardo Penard, 
Monte-Cristo, etc., etc. 

E n su l indo hote l i to de la R u é 
de L ' E l y s é e , frente al Palacio Pre­
sidencial, o b s e q u i ó la bella y m u y 
elegante Mme. Brocheton a sus 
amigos con un baile delicioso, al 
que concurrieron, a m á s de la ma­
y o r í a de las personas que c i t é como 
asistentes a los anter iormente rese­
ñ a d o s en esta carta, l a l inda L a d y 
Drogheda, la Princesa R o g á c i a n o 
de Faucigny-Lucinge, la Princesa 
de Lucinge, la Princesa de l a Tour 
d 'Auvergne, nacida Princesa de 
Wagram, a quien q u i z á s recuerde 

usted, amigo Casal, porque ba i ló hace a ñ o s en la Embajada de Francia, 
en Madr id , un cot i l lón con S. M . el Rey Alfonso; los Barones Eduardo de 
Rotschi ld , el Conde de Baigne, A n d r é de Fouquieres, Monte-Cristo, Ricardo 
Penard, Montgomery, Mme. Georges Blumentha l , la espir i tual americana, 
que res id i rá ya def ini t ivamente en P a r í s , donde ha comprado una casa 
e s p l é n d i d a rodeada de jardines; la Condesa de B é a r n , la Condesa V i u d a de 
H a u t p o u l , Condesa de Ur ibar ren , Mme. Margh i lomam, An ton io Vasconcellos, 
a Marquesa de Casteja, Conde de Kergolay , etc., etc. 

Y ahora, querido Casal, ah í v a n unos cuantos chismes, que si los t o m a 
a la c lás ica e s p a ñ o l a le i n d i g n a r á n , y si a la francesa le h a r á n sonre í r . F i ­
gúrese que Mme 

E L C A B A L L E R O D ' O R S A Y 
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f ^ ! ' uANDO en las horas de lucha 
decisiva, cuando nuestro 
espíritu inquieto se deja in­
vadir por el desaliento, ¡qué 
dulce es evocar el hogar de 
nuestra infancia, en donde 
no sabíamos más que co­
rrer, reir, cantar, sin pensar 

en otras cosas... creyendo en nuestra can­
didez que el mundo se terminaba al um­
bral de nuestra puerta! Y como por más que 
hagamos, según dijo el poeta: «En cada hom­
bre duerme un niño», revive en nuestro es­
píritu el lar flamante junto al cual la abue-
lita nos contaba la historia azul de un prín­
cipe feliz. E l país de las leyendas de las hadas, 
de las brujas. Los invencibles capitanes de 
una epopeya fantástica transformaban el 
tranquilo hogar paterno en una morada 
épica... 
, Gracias a este recuerdo, a esta paz que 

se filtra con cautela en nuestro corazón, 
hallamos energías nuevas para soportar la 
lucha eterna de la 
vida social. La 
imagen del hogar 
está siempre viva 
en nuestra mente. 
Es el presente, el 
pasado, el porve­
nir... De niño lo 
amamos sin dar­
nos cuenta, como 
amamos a nuestros 
padres porque los 
vemos a cada ins­
tante, porque sus 
paredes son el con-
f iden te f i e l de 
nuestras travesu­
ras; también por 
contraste con las 
frías aulas del co­
legio donde hay 
que estudiar. 

De m a y o r , 
cuando empeza­
mos a entenderlo 
que la vida es, el 
hogar nos seduce 
por la esperanza de una paz suave, com­
partida con el ser amado. Es el primer amor 
verdadero; el cambio radical del modo de vivir, 
y, luego, más tarde, cuando pasaron ya las 
luchas, las esperanzas, cuando podamos des­
cansar y disfrutar del bienestar que con tan­
tas fatigas hemos adquirido, ¡qué dulce nos 
parece el hogar! Lo queremos más que nunca 
porque sabemos que pronto lo vamos a aban­
donar... No nos gusta ya salir porque quere­
mos que nuestro recuerdo permanezca allí 
muchos años aún, queremos que los objetos 
familiares se impregnen de nuestra imagen 
para que no muera tan pronto. 

Por desgracia, en nuestra España no se 
concede bastante importancia al hogar. 
Lo descuidamos mucho, no le tenemos el 
afecto que le profesan en los demás países. 
No sé si lo debemos a nuestro amor para las 
aventuras, o si el responsable es nuestro her­
moso cielo, nuestro sol radiante. El caso es 
que nuestras compatriotas, pues el hogar es 
esencialmente femenino, poco se preocupan de 

él. Dedican poca cantidad del presupuesto 
anual para renovarlo y embellecerlo. Pre­
fieren gastar su dinero en telas, joyas, chu­
cherías. ¡Cuántas mundanas poseen un auto 
soberbio y no tienen un salón digno del ran­
go que ostentan en la sociedad. Verdad es 
que toda muj er es un poco vanidosa en lo to­
cante a su persona y experimenta una volup­
tuosidad infinita cuando admiran sus trajes, 
sus joyas! ¡Qué placer tan inmenso ser la 
mujer más elegante de Madrid! Es una rea­
leza a la cual aspiran todas, desde la más 
humilde. 

Pero tener la casa la mejor puesta de todc 
Madrid ¡es mucho menos atrayente! ¡Y si 
supieran que el hogar es el más perfecto 
reflejo de sil personalidad, el marco indis­
pensable para lucir sus prendas de lujo! 
Buena prueba de ello nos la dan los mo­
distos, que, siendo los que mejor conocen la 
psicología femenina, han transformado sus 
casas en verdaderos museos. Allí encontra­
mos todo lo que nuestra fantasía puede an-
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¡que poco 
todo"; é s t o 

helar, allí pasaríamos gustosos horas 5/ horas... 
en cambio dejamos a veces con alegría nues­
tra propia casa. 

Gracias a Dios, esta falta de cariño para 
con nuestro hogar va desapareciendo poco 
a poco; me sería fácil citar numerosas casas 
suntuosamente amuebladas en las cuales 
se siente el calor de la vida de familia; al en­
trar se comprende en seguida que en ellas 
todo debe ser bienestar y amor... Cada mue­
ble es un amigo, un confidente. Empezamos 
a apreciar el ambiente de intimidad que se 
desprende de una casa. Quizás sea porque 
ahora los españoles viajan casi tanto como 
los ingleses y que en tierras extranjeras 
han aprendido el amor al hogar. 

Seguramente llegará el día en que el nuestro 
sea el más confortable, el más artístico de 
todos. Porque al visitar unos y otros tan 
diferentes entre sí copiaremos con nuestro 
espíritu de asimilación lo que cada uno tie­
ne de bello, de bueno, de cómodo. Esto nos 
hará recordar que en nuestra patria existen 

también artistas que saben adornar nuestras 
moradas con un gusto exquisito y caracte­
rístico. vSerá entonces el renacimiento del 
arte decorativo español. Para disculparnos 
de nuestra falta de consideración al hogar, 
decíamos que para tener una casa sencilla­
mente arreglada se necesitaba invertir en 
ella un inmenso capital. Por esto solamente 
en algunos palacios de riquísimos aristócra­
tas vemos tanto lujo como en el extranjero, 
¡qué error más burdo este creer que para for­
mar un hogar confortable se necesitan mue­
bles de caoba con bronces de Gouthiére, ta­
pices de los Gobelines, cuadros de Velázquez! 
No; la belleza del hogar es mucho más. mo­
desta, y cuanto más modesta más nos con­
mueve, nos atrae. Cualquier detalle insig­
nificante puede transformar una habitación 
y darle por lo menos la apariencia de lujo: 
una butaca de junco animada por una tela 
rameada, un mueble rústico con un manteli-
to de encaje, en la pared, un retrato de mujer, 
en una esquina/algunas flores adormecidas en 

un esbelto florero, 
cuesta 
y qué 

poesía despierta 
en nuestra alma!, 
y diremos con el 
escritor francés: 

«El hogar se 
constituye según 
la imágen de nues­
tra vida íntima, y 
como toda la vida 
humana se com­
pone de acciones y 
reacciones, nues­
tra vida íntima a 
su vez se deja in­
fluenciar por el as­
pecto de nuestro 
hogar. H á y que 
compene t ra rse 
con el encanto de 
esta p o e s í a ínti­
ma, con que haya 
aire, luz, muebles 
sencillos, orden y 
l impieza , y ten­

dremos la impresión de cierto lujo. Acordé­
monos de que todo un arte ha nacido del 
amor que estos corazones sencillos han tenido 
para sus modestos hogares. Abfimos los ojos 
y miramos alrededor nuestro: un rayo de luz 
reflejado en los brillos de una cómoda, el sol 
poniente que hace reducir los cobres, un rosal 
florido en su gracia y con su perfume... te­
nemos ante nuestros ojos paz, dulzura, ar­
monía; y estos tres elementos constituyen 
una belleza. ¡Sí, una belleza! ¡Los hombres 
tienen derecho a lo bello como tienen dere­
cho a la vida, y el encanto del hogar in­
fluirá "sobre ellos para retenerlos en el seno 
de su familia!» 

Para que el amor al hogar se desarrolle 
entre nosotros y perdure, me permitiré reve­
lar a mis lectoras la manera fácil de consti­
tuirse un hogar dichoso. 

Entraremos juntos en una casa imaginaria 
que amueblaremos a nuestro capricho; así, 
pues, en la próxima página nos detendremos 
en la antesala. 
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Excmo. Sr. Duque de Alba 
Gran collar de Carlos I I I 

Excmo. Sr. Duque de Bai len 
Gran collar de Carlos I I I 

Excmo. Sr. Conde de Esteban Coliantes 
Gran Cruz de Carlos I I I 

Excma. Sra. Marquesa, de A r g ü e s o 
Nueva Dama Grande de E s p a ñ a 

Excmo. Sr. M a r q u é s de B e n d a ñ a 
Gran Cruz de Carlos I I I 

L a nobleza de la cuna en que se nace, el amor 
a las Artes y a las Letras, el decidido i n t e r é s en 
favor del desheredado, los m é r i t o s en la po l í t i ­
ca, la leal tad al Trono, la b r i l l an tez de una p luma 
e s p a ñ o l a luchadora durante la c a m p a ñ a europea... 
dan m o t i v o hoy a VIDA ARISTOCRÁTICA para que 
env íe sus m á s sinceras felicitaciones a los que por 
fueros de sus m é r i t o s i lus t ran esta p á g i n a . 

Junto a cada re t ra to va consignado un nom­
bre i lustre que no necesita de adjet ivos. Jun to al 
nombre la d i s t i n c i ó n que acaba de o to rgá r se l e . 
Y esta Revista, que quiere un i r sus la t idos a cuantos 
broten en los pechos, e n v í a sus enhorabuenas a 
la nueva dama Grande de E s p a ñ a y a todos los 
condecorados. 

Excma. Sra. D * Sofía Casanova de Lutoslawska 
Gran Gruz de Beneficencia 

Excmo. Sr. D . Francisco Garc ía Mol inas 
Gran Cruz de Beneficencia 



N O T A S D I P L O M Á T I C A S 

D URANTE unos meses han sido h u é s p e d e s de E s p a ñ a un i lus l re m a t r i ­
monio chileno y sus encantadoras hi jas . Pero sólo unos d í a s han per­
manecido en M a d r i d . Nos referimos a l i lus t re expresidente del Con­
sejo de Minis t ros chileno, D . E l iodoro Y á ñ e z , a su d is t inguida es­

posa y a sus l indas hijas Luisa y Gabriela, que son como flores t r a í d a s a 
E s p a ñ a para mostrarnos la belleza de las de aquel p a í s hermano nuestro. 

E n honor de esta amable fami l ia , a cuyos labios han asomado de cont inuo 
palabras de amor para esta Pa t r ia hispana, se han celebrado diversos agasa­
jos: u n t é en casa de los s e ñ o r e s de Backaus, u n almuerzo ofrecido por el en­
cargado de Negocios de la Argent ina , Sr. Lev i l l i e r ; o t ro elegante t é en casa de 
la condesa de Casa Tagle de Trassierra, un almuerzo ofrecido por el agregado 
de la L e g a c i ó n de Chile, D r . Salas; o t ro t é que b r indaba a sus compatr iotas—en 
el saloncito del R i t z , l lamado del Club—el Sr. D . V í c t o r Echaurren Valero, y 
una r e c e p c i ó n en los salones del ant iguo palacio de Vi l la f ranca , d e s p u é s de los 
s e ñ o r e s de G ó m e z (D . Pro-
tasio) y en los que hoy t ie­
nen instalada su residencia 
d i p l o m á t i c a el min i s t ro de 
Chile en E s p a ñ a y la s e ñ o ­
ra de F e r n á n d e z Blanco. 

Esta L e g a c i ó n de Chi­
le—en la que t an to se ha­
bla siempre de E s p a ñ a y 
con t a n intenso c a r i ñ o — 
tiene mucho de hogar. Los 
chilenos que vienen a Es­
p a ñ a pueden decir que en 
la L e g a c i ó n de su p a í s t ie ­
nen su casa. Así debe ser. 
Y acogiendo a todos sus 
compatr iotas con t an to ca­
r i ñ o , ¿cómo, no acoger con 
c a r i ñ o intenso a quienes 
como los s eño re s de Y á ñ e z 
pertenecen a i lus t re fami­
lia y a quien, como el se­
ñor Y á ñ e z , ha sido presi­
dente del Consejo, e.s jefe 
del pa r t ido l ibe ra l y s e r á 
—acaso—elevado por el su­
fragio de su pueblo a la 
m á s a l ta magis t ra tura de 
la n a c i ó n ? 

As i , una tarde se abrie­
ron los salones todos, flore­
cieron rosas y claveles en 
los altos tibores de cr is tal , 
i r r ad ia ron las a r a ñ a s sus 
luces sobre las joyas del 
adorno isabelino del pala­
cio, a d o r n ó s e la gran me­
sa del comedor con del i­
cados manjares, resonaron 
las notas de la orquesta, y la gente joven b a i l ó desde las cinco y media hasta 
las nueve en los amplios salones de las albas tonalidades, all í mismo donde en 
otras é p o c a s ba i la ron con auroras de j u v e n t u d las madres y las abuelas de las 
que ba i lan estos d í a s . 

Vo la ron las horas. Eso pasa siempre j u n t o a los s eño re s de F e r n á n d e z 
Blanco, t a n caballeros, t a n hidalgos. Y eso p a s ó hace d ías , cuando en honor de 
los s e ñ o r e s de Y á ñ e z se abrieron los salones de la L e g a c i ó n , que son a q u í , en 
E s p a ñ a , como una par te del c o r a z ó n de Chile en el propio seno de la madre. 

¡ C u á n t o b a i l ó la j u v e n t u d , c u á n t o ! ¡ C u á n t o s recuerdos asomaron a nuestra 
memoria al cruzar aquellos salones y ver aquel escenario, lugar un d í a de fies­
tas g r a t í s i m a s ! ¡Y c u á n t o y c u á n t o se c o n v e r s ó de los amores de A m é r i c a por 
E s p a ñ a , de E s p a ñ a por A m é r i c a , de estas dos naciones que ya no se m i r a n 
como madre e h i j a , sino como hermanas que han de adorarse siempre, ya que 
es el mismo sol el que las a lumbra , la misma lengua la que las comunica y el 
mismo c o r a z ó n el que las une. 

Sir A r t h u r Hardinge, embajador de Ing la t e r r a en E s p a ñ a , abandona esta 
r e p r e s e n t a c i ó n d i p l o m á t i c a . Y el Nunc io 
de Su Santidad, como decano que es del 
Cuerpo D i p l o m á t i c o , ha ofrecido un a l ­
muerzo de despedida en su palacio de la 
Nunc ia tu ra , al que hasta ahora ha sido 
representante de la Gran B r e t a ñ a . Con 
M o n s e ñ o r Ragonesi s e n t á r o n s e a la mesa, 
a d e m á s del embajador inglés , el min i s t ro 
de Estado, los plenipotenciarios de Cuba, 
Rumania , Venezuela, Guatemala, J a p ó n , 
Grecia, Bras i l , Suiza y Chile; el duque de 
Vistahermosa, los encargados de Nego­
cios de la Argent ina , Por tugal , Bé lg ica y 
Colombia; el aud i to r de la Nunc ia tu ra y 
el secretario par t icu la r del Nuncio . 

A la hora de los brindis, el Nuncio , 
como decano del Cuerpo d i p l o m á t i c o , 
d i jo lo siguiente: 

« A s o c i á n d o m e de c o r a z ó n a las efu­
sivas fiestas que se e s t á n celebrando a 

ori l las del T á m e s i s , b r indo por la prosperidad, el progreso y los p r o v i d e n c i a l e s 
destinos de la a m a d í s i m a n a c i ó n e s p a ñ o l a ; por sus augustos M o n a r c a s , p a r a 
que, vitoreados en sus viajes, vue lvan gloriosos a l a quer ida p a t r i a , y p o r v o s , 
s e ñ o r min is t ro , augurando el é x i t o m á s feliz de vuestra i m p o r t a n t í s i m a m i ­
sión.-

B r i n d o asimismo por la grandeza del poderoso I m p e r i o ' b r i t á n i c o , p o r l a f e ­
l ic idad de Sus Majestades el Rey y la Reina, y por vos, i lus t re e m b a j a d o r , q u e 
h o n r á i s nuestra mesa, acaso por vez postrera. 

B r i n d o t a m b i é n por vosotros, mis honorables colegas, con el deseo d e 
que formemos todos una a modo de fami l ia a f i n de poder, con e l f a v o r 
del cielo, cooperar y con t r ibu i r en a r m o n í a a la c o n s e r v a c i ó n de l a p a z d e l 
mundo, al establecimiento de la Sociedad de las Naciones y a l a f r a t e r n i ­
dad universal de los pueblos que, as í como es ideal sublime del E v a n g e l i o , 
ha de ser t a m b i é n el blanco supremo del progreso h u m a n o . » 

E l m in i s t ro de E s t a d o , 
m a r q u é s de L e m a , c o n e l o ­
cuente y sent ida p a l a b r a 
a g r a d e c i ó l a s f r a s e s d e 
m o n s e ñ o r |Ragonessi , b r i n ­
dando t a m b i é n p o r e l S u m o 
Pon t í f i c e , por su r e p r e s e n ­
t an te en E s p a ñ a y p o r e l 
Emba jador de I n g l a t e r r a . 

Este, v i s i b l e m e n t e e m o ­
cionado, l e v a n t ó su c o p a 
diciendo: 

«Al salir ahora de E s p a ­
ñ a , donde he o s t e n t a d o e l 
m á s a l to cargo a q u e p u e d e 
a s p i r a r u n d i p l o m á t i c o , 
quiero declarar l a h o n d a 
s i m p a t í a q u e s i e n t o p o r 
esta caballerosa n a c i ó n . » 

L u e g o b r i n d ó p o r e l 
Sumo P o n t í f i c e , c u y o g l o ­
rioso min i s te r io h a s i d o y a 
f e l i c í s i m o y s e r á c é l e b r e 
p o r haber r e a n u d a d o l a s 
relaciones oficiales c o n I n ­
glaterra, t a n t o t i e m p o i n ­
te r rumpidas ; p o r e l N u n ­
cio, por el m i n i s t r o d e E s ­
tado y por todos l o s d i p l o ­
m á t i c o s presentes. 

De izquierda a derecha: la señora de Yáñez, la señor i ta Lu i s i t a Yáñez, la señora de F e r n á n d e z 
Blanco, señor i ta Gabriela Yáñez y la señora de Barros de Orrego, en la ser ré de la Legación de Chile. 

De izquierda a derecha: el ex presidente del Consejo de Minis t ros de 
Chile, D . Eliodoro Yáñez y el ministro de Chile en E s p a ñ a , D . Joa­

q u í n F e r n á n d e z Blanco. 

E l m in i s t ro de C u b a e n 
E s p a ñ a , Sr. G a r c í a K o h l y , 
ha sido obsequiado c o n u n 
e s p l é n d i d o b a n q u e t e c o n 
m o t i v o d e l b r i l l a n t e d i s ­
curso que p r o n u n c i ó e n l a 

ses ión regia celebrada en el A y u n t a m i e n t o el d í a de la Fies ta de l a R a z a . 
T u v o lugar en el R i t z , y en el sa lón , a r t í s t i c a m e n t e adornado, se d e s t a c a b a n , 
entrelazadas, las banderas e s p a ñ o l a y cubana. 

Concurrieron todos los representantes de las R e p ú b l i c a s h i s p a n o a m e r i c a n a s 
en E s p a ñ a , otros d i p l o m á t i c o s y cónsu les , el rector de la U n i v e r s i d a d , s e ñ o r 
R o d r í g u e z Carracido; el ex min i s t ro Sr. Francos R o d r í g u e z ; el g o b e r n a d o r , se­
ñ o r Cavestany; el alcalde, s e ñ o r Garr ido J imr i s t i ; el d i rec tor de l a R e a l A c a ­
demia de la His to r ia , m a r q u é s de L a u r e n c í n , y numerosos escri tores, a d m i ­
radores del agasajado. 

A l f ina l hablaron los Sres. Royo Vi l l anova , Carracido, P u m a r i e g a y P i -
chardo, y por ú l t i m o el Sr. G a r c í a K o h l y , que e x p r e s ó su g r a t i t u d y e n s a l z ó 
la a p r o x i m a c i ó n hispanoamericana, que es su estandarte y su d iv i s a desde q u e 
l legó a M a d r i d con la r e p r e s e n t a c i ó n que hoy ostenta. 

A l alzar su copa por el Rey de E s p a ñ a , que t a n h u m a n i t a r i o se h a m o s ­
t rado durante los momentos de desequilibrio que el mundo h a a t r a v e s a d o e n 
estos ú l t i m o s a ñ o s , y por Cuba, su pat r ia , donde tantos intereses e s p a ñ o l e s 
existen, los comensales sé pusieron en pie. No en balde la l abor de l R e y d u ­
rante l a guerra, los rasgos de su c o r a z ó n generoso, su constante i n t e r é s p o r 
los combatientes... repercutieron en todos los pa í ses y en todas las t r i n c h e r a s . 

N o en balde el Monarca e s p a ñ o l h a s i d o e n 
los angustiosos i momentos de l a b a t a l l a 
el crisol donde se f u n d í a n todos los a n h e ­
los y todas las esperanzas de las m a d r e s , 
de las esposas y de los hi jos de l o s q u e 
de fend í an el honor de sus nac iones . 

F u é aplaudido con v e rd ad e ro e n t u ­
siasmo. 

Son estas de hoy las p r inc ipa les n o t a s 
d i p l o m á t i c a s . 

En todas ellas—lo h a b r á n v i s t o — l a t e 
vivamente el nombre de E s p a ñ a . P o c o a 
poco iremos'dejando en estas p á g i n a s l a s 
vibraciones de esta v i d a i n t e r n a c i o n a l 
cada vez de m á s impor tanc ia , de m á s p o r ­
venir. 

M I R A M A R . 



B I A R R I T Z 

V I L L A T R O I S F O N T A I N E S ' ' 

La Villa Trois Fontaines, que ios condes de la Viñaza adquirie­
ron hará unos quince años, siempre ha sido una de las más bonitas de 
Biarritz. 

Ahora es una de las más elegantes, cuyo aspecto recuerda por su 
construcción y la disposición de sus habitaciones los cottages ingleses, 
tan confortables y agradables de habitar. Un hermoso parque rodea 
la Villa, lleno de flores, entre las cuales dominan las hortensias, la flor 
que más desarrollo alcanza en Biarritz durante el verano, y de came­
lias, que son las que brotan ya en pleno invierno. 

Por Trois Fontaines han desfilado todas las personalidades que 
han pasado por Biarritz, puesto que por los altos cargos diplomáticos 
que ha ocupado su dueño en varias Cortes europeas, sin contar la 
Embajada de Roma, cerca de la Santa Sede, ha conocido la alta so­
ciedad cosmopolita; y en unión de su distinguida consorte, que posee 

en el más alto grado el don envidiable de saber organizar fiestas y ce-
midas, de recibir a sus relaciones mundanas y a sus numerosos ami­
gos, con un charme verdaderamente atrayente, el aristocrático ma­
trimonio ha logrado hacer de aquella morada, donde los españoles 
están acogidos con predilección, el sitio de reunión más elegante y 
ameno de esta playa, en la que menudean las residencias aristocráti­
cas y en la que en todo tiempo hubo un intenso movimiento social des­
de que la puso en moda la Emperatriz Eugenia. 

Entre las Villas españolas es en la actualidad Trois Fontaines una 
de las más bellas. El amplio hall está decorado con alegres telas de 
Jony con dibujos grana sobre fondo crudo. Uno de los lados lo ocupa 
]a gran escalera con su gran balaustrada de torneada madera; en otro 
descuella un magnífico retrato de la dueña de Ja casa, con su hija Car­
men, pintado por Moreno Carbonero; encima de la chimenea se alza 

E l hermoso «hall» de Trois Fontaines. 



Salón biblioteca y saloncito de confianza. 

otro del conde de la Viñaza luciendo el uniforme de embajador con 
preciadas condecoraciones, obra del pintor ruso Leontofsky. 

El salón grande, por sus vastas dimensiones, constituye un mag­
nífico salón de baile; las telas sedeñas claras, de estilo Luis X V I , con 
guirnaldas de rosas, que revisten sus muros, alegran la estancia, que 
adornan muebles del mismo estilo. 

Una primavera de flores, dispuestas con exquisito gusto, reina en 
todas las habitaciones, perfumándolas y seduciendo la vista con su 
abigarrada gama de colores. 

La biblioteca, que fué construida después de haber sido adquirida 
la Villa, es, por sus dimensiones, por la hermosa luz que recibe y por 
todos los detalles que forman un conjunto delicioso, la estancia quizás 
más hermosa de tan magnífica residencia, y en la que se reúnen con 
preferencia sus aristocráticos moradores. 

Además de las librerías, que contienen obras de mucho mérito, 
reunidas por el ilustre académico de la Lengua y distinguido y eru­
dito diplomático, un testero está adornado por un rico tapiz; y lo que 
quizás llama más particularmente la atención es una interesantísima 
colección de fotografías con cariñosas dedicatorias, ofrecidas a los 
condes de la Viñaza por todas las personalidades más salientes de 
las Cortes donde han representado a España con tanto acierto como 
esplendidez. 

Allí se ven retratos del Sumo Pontífice, del Rey de Portugal, de 
la duquesa de Vendóme y sus hijas, de personajes de la familia im­
perial de Rusia, y de nuestros So­
beranos. Son tan interesantes 
como numerosos los recuerdos 
que han de evocar ahora en la 
mente de nuestros distinguidos 
representantes en el extranjero 
las fisonomías de las personas 
que han conocido en Lisboa, Bru­
selas, Petrogrado, Roma y Bu-
carest. 

El inmenso comedor, que ale­
gran magníficos cuadros antiguos, 
completa tan suntuosa residen­
cia, y la perspectiva que ofrecen 
las tres estancias últimamente 
descritas es preciosa, como puede 
comprobarse con las fotografías 
que publicamos. 

Durante esta última tempora­
da ha habido varios saraos en 
Trois Fontaines; él último poco 
antes de terminar la season vera­
niega. 

La encantadora Carmen Mu­
ñoz y Rocatallada, que desde su 
presentación en sociedad en Ma­

drid el invierno pasado ha ido captándose tantas simpatías, no sola­
mente debidas a su juvenil belleza, sino también al c h a r m e i r m a i o que 
posee, es una muchacha cultísima, que sin hacer alarde de su instruc­
ción y de sus conocimientos literarios y musicales, sabe interesar y 
entretener a las personas que conversan con ella. 

En elegante y juvenil consorcio, reunió a sus amigas aristocráti­
cas para una fiesta en la cual reinó la mayor animación, fomentada 
por una notable Jazz Band que tocó sin cesar los bailes más nuevos 
con entrain irresistible. 

Entre las damas figuraban la generala Borbón y sus dos hijas: 
María y Blanca: dos encantos. Otra Borbón encantadora era Cristina, 
hermana del duque de Durcal. También concurría la duquesa. Una 
belleza. 

La marquesa de Lambertye, cuya hermosura llama la atención; 
la marquesa de la Gándara, que tiene un sello tan personal en el 
modo de ataviarse; mistress Hamilton, que de soltera era la simpá­
tica Marichette Weil; la lindísima Lolo Castillo; la marquesa de Mar­
zales, que ha heredado la belleza tradicional de su madre, la marquesa 
viuda de Castrillo; la joven condesa de Maillé; la encantadora señora 
de Gómez-Barzanallana; la marquesa de Cayo del Rey y sus gentilí­
simas hijas; las señoritas de Botella: la señorita de Moruny, la mar­
quesado Jeancourt (née Atucha), su hermana la condesa de Cuevas 
de Vera; la señorita de Moltke-Hitreld; la señora de Castroviejo, las 
señoritas de Flores, Polisakoff, Sanchís, Aguilar de Inestrillas, Mola, 

Ribón, Vidal Soler, Rózpide, Ra­
fal, Moret, Olivares, Eza, Pombo 
y Fiske. 

También estaban las duque 
sas de Amalfi, Morny y Pastrana. 

Las marquesas de Salamanca 
y del Baztán. 

Condesas de Romanónos, Ar-
taza, Wontesquíen y Clavijo. 

Señoras de Poliakoff, Ribón, 
Botella, Guzmán Blanco, Barbe-
riu y Olozabal. 

E l sexo fuerte tenía también 
una brillante representación. 

A la una de la mañana se sir­
vió una espléndida cena caliente. 

Después continuó la fiesta has­
ta la madrugada. 

Los dueños de la casa hicie­
ron los honores con su proverbial 
amabilidad, ayudados en tan de­
licada tarea por sus hijos, los con­
des de Llovera, y Carmen y Alva­
ro Muñoz v Rocatallada. 

Detalle del sa lón biblioteca. A l laudo el sa lón yyande y el comedor. 
Fo tograf ías Mathieu . MADRIZZY 
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E L R E I N A D O D E L O S E N C A J E S , D E 

L O S B O R D A D O S . . . D E L O S E N S U E Ñ O S . . . 

Lo que siempre ha ha­
lagado más la vani­
dad femenina es te­

ner la reputación de ser mu­
jer elegante; y como no deja 
de poseer un juicio muy sutil, 
le es forzoso reconocer la 
imposibilidad de ser la más 
elegante de todas, así es que 
procura ser la más elegante 
de entre sus amigas. Por lo 
tanto, ha puesto un celo es­
pecial en la elección de sus 
vestidos, a veces de sus al­
hajas y hasta de sus som­
breros, siendo éstas las pren­
das que le dan apariencia de 
elegancia. Pero no se preocu­
pa lo más mínimo de la ropa 
interior, dejando a sus don­
cellas el cuidado de confec­
cionarle sus camisas y demás 
prendas íntimas, y no se fijan 
más que en la tela y en la 
duración. Pero Como la ropa 
blanca ño es una materia es­
table, sino que sigue la evo­
lución de la moda, si queréis 
ser verdaderamente chics es­
cuchad mi consejo: «Imitad 
a nuestras vecinas francesas. 
Las veréis a menudo muy 
sencillamente traj cadas, pero 
emana de ellas un cautivante 
perfume de luje... y es que 
su ropa interior es de seda 
voluptuosa, de encajes finísi­
mos...» Para qué continuar 
mi consejo; llega tarde, y es 
inútil ya, puesto que todas 
ustedes, bellas lectoras mías, 
seguís ya el ejemplo de las 
francesas, gracias a Mor-
feaux. 

Morfeaux nos enseñó a 
apreciar la belleza de los en-
caj es verdaderos y de los bor­
dados mágicos artísticamen­
te combinados con vapo­
rosos tules, batistas ligeras, 
que luego dulcemente envolverán vuestros 
cuerpos frágiles. Morfeaux nos era indispensa­
ble. Desde que abrió sus salones, hace un año, 
notamos una transformación en las aspi­
raciones de lujo de nuestras mundanas. 
Cuando una jovencita se casa, su mayor 
anhelo no es ya poseer brillantes, pieles 
suntuosas, trajes con cola, sino un trousseau 
como los que Morfeaux hizo recientemen­
te para los actuales Marqueses del Llano 
de San Xavier, de Portago, de Villaviciosa 
de Asturias, de la Viesca, de Lambertye, 
del Nervión, de la Vizcondesa de Fefiña-
nes, de los señores de Gurí, de García, 
de Gamero Cívico, de Azpiunsa, de Barro-
jo, etc., pues citar todos los que ha con­
feccionado esta Casa, sería citar todas las 
bodas aristocráticas del año. Y luego, una 
vez casadas, estas damitas siguen siendo fie­
les a Morfeaux. Le encargan las layeítes para 
sus bebés, y así pudo crear Morfeaux mara­
villas en miniatura, como para la Duquesa 
de Hornachuelos y la Condesa del Vado. 
Más adelante viene la preocupación del ador­
no, del confort de la casa, y Morfeaux sigue 
siendo consultado para los juegos de cama, 
las colchas, las mantelerías, pues ya no hay 

Magn í f i co mantel de té, bordado antiguo, confeccionado por la Casa Morfeai ix. 

comida selecta sin caminos de mesa en ver­
dadero point a l'aiguille de París, Malinas, 
Buiche, Venecia, etc., etc. 

Podemos asegurar que todos estos comple­
mentos, que transforman un hogar sencillo 
en hogar lujoso, los puso en boga la simpá­
tica Casa Morfeaux. 

Aprovecho la ocasión de hablar de ella 
para recordar que hace justo un año que 
Morfeaux se ha establecido. Desde el primer 
día, cuando fui a ver sus admirables labores, 
aseguré a mis lectoras que todas serían clien­
tes suyas; me equivoqué, porque no. fueron 
solamente mis lectoras quienes se hicieron 
sus clientes, sino todas las mujeres que gus­
tan del refinamiento de su elegancia y que 
saben rodearse de un ambiente seductor. 

Y como Morfeaux quiere renovarse siem­
pre, se va dos veces al año a París en busca 
de ideas artísticas, que luego le servirán para 
ejecutar estos prodigios de labor, aprove­
chando la ocasión de su viaje para traernos 
lindísimas prendas de las mejores firmas de 
la Rué de la Paix, armonizándose perfecta­

mente con la lingerie que nos suministra. 
Al conocer los numerosos encargos que en­

tregó ya Morfeaux y los que quedan aún 
para terminar en sus talleres, podemos afir­
mar que esta Casa se ha puesto a la cabeza 
de las demás similares en España, y que las 
obras maestras ejecutadas por él han con­
tribuido en gran parte en el refinamiento del 
gusto de nuestras compatriotas. 

Por esto me es grato recordar este aniver­
sario y felicitar a este artista del encaje y 
del bordado, y como cada día su talento nos 
ofrece riquísimos ejemplares de su ingenio 
infatigable, nos es fácil evocar las maravillas 
que nos reserva para mañana. Lo demuestra 
con elocuencia su stand en la Exposición de 
la Moda. Deteniéndonos ante él recordamos 
los tiempos felices de la hija mayor del rey 
Luis X V , esposa de un Infante de España, 
que gastaba 620.000 francos por un tyonssean 
guarnecido de encajes. 

Merced a Morfeaux, nombre que ya es fa­
miliar a todas las señoras elegantes, de tono, 
aquellos tiempos de los brocados, de los en­
cajes y de los bordados han recuperado su 
antiguo esplendor. 

F É M I N A 



fíli/z/fí/idi/morr^ 

VIDA ARISTOCRÁTICA cuenta para honor 
suyo con la colaboración de ilustres fda­
mas. Algunas no han tomado nunca la 
pluma para dirigirse al público. Sienten, 
por tanto, el natural temor que todos hu­
bimos de sentir la primera vez que pusi­
mos ante nosotros un puñadito de cuarti­
llas que habíamos de llenar. Agradecemos 
vivamente, muy vivamente, la atención 
que las damas han dispensado a VIDA 
ARISTOCTÁTICA y a SU Director. Y estén 
seguras de que estas páginas no aspiran 
sino a ser amables y discretas y a hacerse 
merecedoras del favor y de la atención 
del publico al que van dirigidas. 

En este primer número ya la condesa de 
Limpias nos ha brindado su primer traba­
jo . No hablaremos de él. Leedle. En él 
hallaréis un aroma de sencillez, que es el 
que queremos imprimir en todo momento 
a estas hojas impresas que nacen hoy y 
que ojalá lleguen a hacerse centenarias. 

L a Casa Peele ha obsequiado con una elegante 
comida a las personas que han formado parte del 
Jurado en el concurso de belleza que la ci tada Casa 
o r g a n i z ó . Se s i rv ió con toda esplendidez en u n sa­
lón reservado del Palace y p re s id ió la mesa la 
s e ñ o r i t a agraciada con el p r imer premio: Josefina 
Alvarez Capra y L o ñ o . 

L a c o n v e r s a c i ó n durante toda la exquisi ta co­
mida fué a m e n í s i m a e ingeniosa, y acaso de ella 
sal ió la idea de organizar en plazo no lejano un 
segundo concurso, en vis ta del é x i t o y del i n t e r é s 
que todo el p ú b l i c o ha dispensado al pr imero . 

Tampoco hubo br indis ; pero como uno de los 
comensales—que f o r m ó parte del Jurado—era 
el poeta J o a q u í n Alcaide de Zafra, al descorcharse 
el champagne d ió lectura al siguiente soneto, que 
hizo j u n t a r las manos en un aplauso jus to y me­
recido: " . . 

V o y a br indar por las mujeres bellas 
que este concurso honraron generosas. 
J ú p i t e r las premiara como a diosas, 
y Cristo como a cél icas doncellas. 

L a dicha, para mí , fuera que ellas 
me br indaran sus almas amorosas, 
coronando m i frente como rosas, 
m i camino alumbrado como estrellas. 

¡Mujeres! . . . Para m i la v ida es v ida 
t an sólo si a la vuestra marcha unida, 
porque sólo vosotras sois m i anhelo. 

M i infierno, si no estoy a vuestro lado, 
M i purgator io al verme d e s d e ñ a d o 
Y si me a m á i s . . . entonces sois ¡mi cielo! 

R e u n i ó n t an grata se p r o l o n g ó hasta la una de 
la madrugada. 

En la Concepc ión ha tenido lugar el enlace de 
la encantadora s e ñ o r i t a M a r í a Teresa de A c u ñ a 
con el oficial de H ú s a r e s de la Princesa D . Francisco 
Coello y Goicoerrotea. 

Fueron apadrinados por el abuelo del novio, 
•el secretario-tesorero de S. A. la I n f an t a d o ñ a 
Isabel, conde de Pozo Ancho del Rey, y la s e ñ o r a 
v iuda de A c u ñ a , madre de la contrayente . 

A causa del l u to por el reciente fal lecimiento del 
padre de la novia, la ceremonia se ce lebró en fami­
l ia . 

E n Zaragoza se c e l e b r a r á en breve la boda de 
la s e ñ o r i t a Concepc ión J u l i á n y S á n c h e z M u ñ o z , 
h i j a de la baronesa de Escriche, con el c a p i t á n 
de Estado Mayor D . San t i a t í o de Ne i rá . 

Para el oficial de I n f a n t e r í a don Gonzalo P e ñ a 
M u ñ o z ha sido pedida por la condesa de la V i ñ a z a 
la mano de la s e ñ o r i t a Mar í a Gloria Abizanda y 
Zope t t i . 

Edmond Fi'Ochtman es el nombre de un artis­
ta <|ii<' para tí, lectora, no debe serte desconocido. 
Un artista liemos dicho y hemos dicho bien, 

Da a las pieles una f lexibi l idad acaso mayor que 
l a del terciopelo chiffon y tiene en su rasa de la 
("alie del Barqui l lo , .| y 6, unos maravillosos íibri-
gos que son una verdadera t e n t a c i ó n . 

Edmond Frocht man se permite el honor de ( on 
ta r entre sus clientes a S. M. la Keina Vic to r ia y 
a S. A. K. la Infanta Doña Luisa, a S. A. la du­
quesa de Talavera y a un sin fin de damas aristo­
c r á t i c a s que, no solamente v is i tan su elegante ins-
ta lac ión de Santander, sino t a m b i é n la de Madr id . 

Recuerda este nombre, lectora, ya que ha de 
serte grato y ú t i l : Edmond Frocht man. Y no o l ­
vides que las pieles son uno de los m á s bellos 
adornos de las s eño ra s elegantes. 

Para el c a p i t á n de Caba l le r ía don Joaquín 
S á n c h e z de O c a ñ a y Algara, hermano del vizcon­
de de Cuba, ha sido pedida la mano de la s e ñ o r i t a 
Mar ía de las Mercedes Gonzá l ez Estefani y Tuero, 
nieta del d i funto teniente general Tuero y sobrina 
de la marquesa v iuda de Montea l to . 

Nada como unas flores para obsequiar a una se-
ñ o r á . Las flores expresan todo: g r a t i t ud , s i m p a t í a , 
respeto, amor... 

Y ningunas flores como las de J o s é Abajo, Mon­
tera, 40, que ob tuvo pr imer premio en la ú l t i m a 
E x p o s i c i ó n . 

En la capilla que la vizcondesa de Alc i r a posee 
en su palacio de Tarazona se ha verificado el ma­
t r imon io de la s e ñ o r i t a M a r í a Josefa de Ber to-
dano y A v i a l con el joven abogado D . A r t u r o Ale-
sanco. 

Fueron padrinos la e x c e l e n t í s i m a seño ra v iz ­
condesa de Alc i ra , abuela de la novia, y nuestro 
querido amigo el ex d iputado a Cortes D . A n t o ­
nio Alesanco, padre del novio, actuando de test i­
gos, por la novia, D . Federico y D . Ignacio de Ber-
todano, y por el novio, D . Domingo Alesanco y 
D . Luis Vinarde l l . 

Los novios, a los que deseamos eterna luna de 
miel , salieron para Zaragoza, Barcelona y el ex­
tranjero. 

Se ha ret irado del mundo la encantadora se­
ñ o r i t a Maravi l las Pidal , h i j a de la marquesa v iuda 
de Pidal . F r e c u e n t ó mucho la sociedad. Siempre 
t u v o en sus labios de c a r m í n d ibujada una sonrisa 
angelical. Pero siempre s in t ió una decidida voca­
c ión religiosa. 

Se ha ret i rado del mundo. Que sea m u y feliz. 
H o y es ya una postulanta en el Convento de Car­
melitas Descalzas de E l Escorial . 

—No me diga usted donde vá . L o sé. Lo ad iv ino . 
E l contento de usted lo dice bien claro. 

— V e r á usted; yo voy. . . 
—Nada, nada, no me lo diga usted; lo sé . Usted 

v á a la calle de Fernando V I , n ú m e r o 2, a comprar 
los dulces de L a Duquesita, porque sabe que es 
u n a ^ a r i s t o c r á t i c a conf i t e r í a . 

En C ó r d o b a se ha verificado la ceremonia de la 
toma de dichos entre la encantadora s e ñ o r i t a Ma­
ruja de Alvear y S á n c h e z Guerra y D. Eduardo 
Luca de Tena, pertenecientes ambos a d i s t ingu i ­
das familias de la a l ta sociedad de C ó r d o b a y Se­
v i l l a , respectivamente. 

A la t oma de dichos, que fué celebrada en p r i ­
vado, a causa del reciente lu to de los señores de 
Luca de Tena, sólo asistieron las familias de los 
futuros contrayentes. 

¿Más bodas? E n breve t a m b i é n la de la encanta­
dora s e ñ o r i t a Pepita Gui l laman y Caro, condesa 
de Buenavista de la Vic to r ia , h i ja de la duquesa 
v iuda de Sotomayor, con D . Mariano Cabeza de 
Vaca y Santos Suá rez , conde de Catres, oficial 
de H ú s a r e s de la Princesa e h i jo de la condesa 
v iuda de Catres. 
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E n este p r imer n ú m e r o de nuestra Revista, y de 
la manera m á s e s p o n t á n e a y desinteresada, que­
remos dedicar el m á s caluroso de los aplausos a l a 
C o m p a ñ í a del Met ropol i tano Alfonso X I I I . 

Es una C o m p a ñ í a e s p a ñ o l a . Esto en p r imer l u ­
gar. Y todo lo e s p a ñ o l ha de contar con nuestra 
s i m p a t í a decidida. Es una obra perfecta y admi­
rable, y esto y a nos hace j u n t a r nuestras manos 
con fervor. 

Es el mejor Met ropol i tano que existe hoy. No 
les parezca a ustedes e x t r a ñ o . . . por ser e spaño l . 
P a r é z c a l e s esto una r a z ó n para que así sea, y al 
creerlo así iremos haciendo pa t r ia . Y a saben us­
tedes que «por l a madre y por l a pat r ia , siempre, 
con r a z ó n o sin razón». E n este caso hay r a z ó n 
para decir que es el mejor. 

M a d r i d avanza r á p i d a m e n t e en su progreso. 
Como m a d r i l e ñ o s vemos jubilosamente su creci­
miento y asistimos a su desarrollo. ¡Viva Madr id ! 
Y v i v a n quienes por M a d r i d se interesan y a Ma­
d r i d aplican los destellos de su cul tura y de su 
ciencia. 

Por la s e ñ o r a d o ñ a M a r í a Vives, v iuda de Be-
nedito, madre del i lustre p in to r y del br i l lan te 
mús ico de este apellido, ha sido pedida la mano 
de la bella s e ñ o r i t a Pi lar V e l á z q u e z y F e r n á n d e z -
Duro para su h i jo D . J o s é Mar í a Benedito, jefe del 
laboratorio de Tax ide rmia del Museo Nacional 
de Ciencias Naturales. L a boda se c e l e b r a r á a la 
mayor brevedad. 

H a recibido las aguas del bautismo, y con ellas 
el nombre de M a r í a Elena, la h i j a rec ién nacida de 
los s eñores de Laiglesia (D. Eduardo.) Dicen que 
se parece a su madre. ¡Si se rá boni ta! 

E n breve se r e a n u d a r á n en una elegante casa 
de esta Corte—lo diremos ya, la Casa Freddy— 
ios tes benéf icos patrocinados por la condesa de 
V í a - M a n u e l . 

Esta in ic iac ión féliz de otros a ñ o s t e n d r á en el 
presente igual dichosa realidad, puesto que el sen­
t i m i e n t o de Caridad de nuestras clases elevadas es 
inagotable. 

E n la Embajada de Ingla te r ra se ha celebrado 
una comida en honor de SS. A A . los Infantes D o n 
Alfonso y D o ñ a Beatriz. 

Para D . Rafael B e r g a m í n , h i jo del ex min is t ro 
conservador, ha sido pedida la mano de la seño­
r i t a E l v i r a A n n é . 

Veletería : : N o v e d a d e s 

Qénéros de Tunto 

Venta y Gxposición: 

C a r r e t a s , 6 

E n la iglesia de San J e r ó n i m o el Real se ha cele­
brado la boda de la bella s e ñ o r i t a Conchita A . de 
Vi l lapadierna con el reputado m é d i c o D . Casimiro 
Mínguez . 

Apadr ina ron a los contrayentes los padres de l a 
novia, el ex subsecretario de Gracia y Just icia 
D . Ramiro A . de Vil lapadierna, y d o ñ a C á n d i d a 
Gamarra. 

F i r m a r o n el acta, como testigos, por parte de la 
novia, el teniente general D . Wenceslao de Molins , 
el vizconde de Vi l l andrando , y el m a r q u é s del V a ­
lle de Ribas; y por la del novio, su hermano, don 
Francisco, el doctor D . An ton io F . Tiffón y el her­
mano d é la novia D . Ramiro . 

Loe nuevos esposos recibieron un sin f i n de fe­
licitaciones de sns numerosos amigos, emprendien­
do su viaje de luna de miel . 

¡Qué a fán , señor , de repetir siempre lo que no 
hace falta! 

Pero ¡qué le hemos de hacer! Somos as í . Todos 
sabemos, y nuestros lectores por de contado, que 
la mejor conf i t e r ía es la Casa Hida lgo , Ba rqu i l l o , 9. 
Y , sin embargo, se lo decimos a ustedes una vez 
m á s . 

En esta Casa se exponen siempre 
en sus instalaciones del piso en­
tresuelo las últimas creacio­

nes para decoración de ha­
bitaciones y las más altas 
novedades en tapicerías. 

Modelos originales 
y extranjeros en 

CORTINAJES A R T I S T I C O S , 
ALMOHADONES P L A F O N l E R S , 

etc., etc. 

Nada como el hogar, nuestra casa, nues­
tro rinconcito, regazo de todos nuestros 
cariños. 

Si un día habéis trabajado mucho, de­
seáis llegar a vuestra casa para descansar 
al lado de los vuestros, de la familia que 
os habéis formado. Si estáis preocupados, 
deseáis encontraros junto a los vuestros 
porque ellos con sus caricias distraerán 
vuestro pensamiento. Si tenéis una sana 
alegría corréis a vuestro hogar para con­
tarla y que los vuestros participen de ella. 

El hogar—fijaros bien—tiene mucho de 
templo, de ermita, de santuario. En él debe 
mostrarse siempre franco y noble vuestro 
corazón. 

Se han inaugurado los lunes del R i t z . 
Se han inaugurado las comidas bailadas del R i t z . 
Se han inaugurado Tos tes de los domingos y 

los jueves del R i t z . : 
Y todo con sus bailecitos correspondientes. 
Se han inaugurado los tes del Palace de los do­

mingos. 
Se han inaugurado los de los martes y los vier­

nes. 
Por las noches el souper es un encanto. ¡V ivan 

las modernas costumbres! 
Los B o l d i en e l p r imero y los Jass B a n d en el 

Palace hacen las delicias. Es decir, que la juven­
t u d lo pasa m u y b ien que es lo que se pretende de­
mostrar. 

M a d r i d se anima. Vaya, si se anima. 
Y nosotros nos alegramos mucho. 

E n el p r ó x i m o Dic iembre t e n d r á lugar el enlace 
de la l inda s e ñ o r i t a M a r í a Luisa G ó m e z Acebo, h i j a 
del comandante de la Escolta Real, D . Felipe y 
sobrina del ex min i s t ro m a r q u é s de Cort ina, con el 
j oven ingeniero D . Juan de L a Cierva y C o d o r n í u , 
h i jo del i lustre ex min is t ro . 

¿ES USTED PERSONA DE BUEN GUSTO? 

L E A " V I D A A R I S T O C R Á T I C A " 

Vista parcial de una de las habitaciones de la 
exposición. 
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í ^ L pueblo de San Sebas t i án , pensan-
/ j do bien y alto, ha querido rendir un 

homenaje de grati tud, de ca r iño y 
de respeto a la. madre del Rey, erigiendo, 
por subscr ipc ión popular, a S. M . la Rei­
na Doña M a r í a Cris t ina el monumento 
que nuestra fotografía, reproduce. 

Vista parc ia l del monumento erigido a Su Majestad 

.la Reina D o ñ a M a r í a Crist ina en San Sebas t i án . 

Fot. Norton. (San Sebastián). 
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París 

Bien han hecho los donostiarras. Elfos 
han tenido presente todo el generoso i m -
piilso que la egregia dama ha dado a la 
hermosa San S e b a s t i á n , y ella ha querido 
perpetuar en p iedra su grat i tud. Las pa­
labras se las lleva el viento, los discursos 
se olvidan, los escritos se borran... la pie­
dra queda resistiendo i m p á v i d a el fuego 
del sol, los azotes del vendaval... A s í son 
de firmes la g r a t i t ud y el reconocimiento 
de los donostiarras por la Reina madre. 
E l d ía del homenaje el pueblo todo se des­
cubrió con respeto ante el monumento. E n 
aquellos instantes mismos la virtuosa 
dama, en cuyo honor l a t í a el corazón de 
la ciudad, pasaba por sus ojos su p a ñ u e l o 
para enjugarse una l á g r i m a de emoción. . . 
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Vista de la Casa de P a r í s , 2, r ué de la Paix , inaugurada este a i 



E S C K I T O K S A R 1 S T O G R Á T I C O S 

L A F U N D A C I Ó N C U E N T O P O R E L C O N D E D E 
S A N T 115 A Ñ E Z D E E R Í O 

A QUELLA mañana Julián, al de­
positar en la mesa de piedra 
las cartas, los periódicos y un 
largo envoltorio muy lacrado, 
había dicho sentenciosamente, 
señalándole: 

—Señora Condesa, le deben 
ser los planos de la capilla. 

Efectivamente, eran los planos de la capilla. 
Xavier había puesto en la labor todos sus en­
tusiasmos de artista y toda su devoción por 
aquel Pazo umbrío y sonoro donde había 
jugado de niño y donde hombre se había 
entregado sin reservas al amor. • 

Doña María de la Piedad de Ulloa y So-
tomayor, enamorada al declinar de su vida 
de aquel rincón donde tanto había sufrido 
en sus mocedades, sintió esc anhelo irresis­
tible de perpetuar su nombre unido a al­
guna obra piadosa que sienten tan frecuen­
temente las damas que fueron bellas y pe­
cadoras. E l espectáculo de su vida pasada 
la hacía aún en los días tibios de la prima­
vera estremecerse de gozo, como antaño las 
promesas galantes de sus adoradores. 

Sólo una vez se obscureció el sol radiante 
y triunfal de su juventud, y precisamente 
el hombre a quien ella quiso con fiebre de 
esclava enamorada la recluyó en aquella 
verde cárcel del Pazo, olvidándola, escarne­
ciéndola, encendiéndola de celos y de humi­
llaciones. 

Los años se echaron a tiempo sobre sus 
hombros orgullosos y completaron la labor. 
La Friné que llevaba dentro D.a María es­
taba vencida. Aquel hogar tuvo luego una 
prolongación ceremoniosa y vulgar; una de 
esas treguas impuestas por la sociedad en 
que no se aguarda sino la vejez y la muerte. 
Y la muerte no se hizo esperar, pero ya 
D.a María tenía grises los cabellos y había 
vivido demasiado para no amar el descanso 
del otoño... 

Fué una tarde de Julio, espléndida y ca­
liente, cuando hablando con el señor Ábad, 
mientras Amparo y Xavier tejían su novela 
bajo los eucaliptos, a la Condesa se le ocu­
rrió la idea de reposar para siempre en el 
Pazo de las Lágrimas, como ella solía lla­
marle, haciendo fiesta de sus recuerdos, en 
los momentos en que le retozaba esa musa 
picaresca que la haría inolvidable. 

—Sí, sí, señor Abad. Se hará la iglesuca; 
un templo humilde, como hubiera debido 
ser mi vida. La levantaremos en el alto del 
camino viejo, encima de las viñas; será un 
nuevo triunfo de la Cruz sobre el paganis­
mo... Se hará la iglesuca, y en ella mi en­
terramiento. ¡Al diablo el viejo armatoste 
familiar de Madrid! Aquí será mi enterra­
miento... y el de usted, señor Abad. ¿Qué 
tal le parece? ¿No es magnífico proyecto? 

El Abad accedió sin entusiasmos a aquella 
velada sin fin con la señora. Su cuerpo, ape­
gado a las formas primarias y aldeanas de 
una filosofía materialista, apenas se conce­
bía encerrado entre cuatro piedras, bajo la 
nave de granito, en un interminable diálogo 
sin palabras con la fundadora... 

La Condesa, desentendiéndose de todo es­
to, llamó repetidamente a su sobrina y a, 
Xavier. Les quería comunicar su idea, ha­
cerles sentir la magnitud de su idea. 

—¡Amparo!... ¡Xavier!... 
A l fin llegaron los novios, y ya toda la 

tarde y la noche se fueron en torno del pro­
yecto. Xavier haría los planos y dirigiría las 
obras, que debían estar terminadas para el 

año. La pequeña iglesia de la aldea se venía 
abajo por momentos, y cuando la noticia se 
supiese el júbilo iba a ser muy grande en la 
parroquia. ¡Tan grande como lo era el de los 
enamorados, que, sin decírselo, imaginaron 
en la futura capilla la fiesta campesina de 
sus. bodas!... 

Poco pudo ver la Condesa aquella tempo­
rada de los comienzos de las obras. La pre­
paración del terreno y la construcción de los 
cimientos llevaron muchos días. Levantaban 
los muros sólo una hilada sobre el suelo cuan­
do las lluvias otoñales la echaron hacia la 
Corte en compañía de Amparo. 

Xavier hizo durante el invierno varios via­
jes al Pazo, y allí estaba cuando la prima­
vera madrileña hizo un ensayo del verano, 
con sus días luminosos y calientes. 

—¿Y si nos fuésemos sin avisar a Xavier, 
adelantando nuestro viaje?—propuso doña 
María a su sobrina. 

Esta, que no deseaba otra cosa, aplaudió 
la idea llena de alegría, y dos días después 
partían en automóvil para Galicia. Sólo a 
una jornada del Pazo avisaron por telégrafo 
la llegada... 

El camino se abría en la cornisa sobre el 
Miño. A un lado y a otro las viñas, forman­
do emparrados, trepaban inverosímilmente 
por la ladera. Se alzaban en la grande esme­
ralda del campo las pobres aldeas, ávidas de 
la gracia del sol. Eran los lugares conocidos 
ya, y Amparo temblaba llena de una gracia 
inocente y primaveral. 

A l fin, desde un recodo, al pasar un con­
trafuerte de la montaña, apareció el valle 
espléndido, y en su fondo, medio oculto en 
el bosque, el Pazo de las Lágrimas. Tenía 
el paisaje una serena emoción de égloga. Los 
llares aldeanos echaban al cielo su tenue 
columna de humo. Pacían los gana­
dos en los prados húmedos y jugosos 
y todo estaba quieto, lleno de una 
pereza sensual y antigua. La cinta 
de plata del río parecía también ador­
mecida bajo el sol, y al otro lado 
los pinares portugueses y las blancas 
aldeas se innobilizaban en la lejanía... 

El auto se detuvo a la puerta de la 
capilla, donde aguardaban el señor 
Abad y el viejo mayordomo, quien, 
antes de esperar ninguna pregunta, 
anunció a las viajeras que Xavier es­
taba cazando en Viana y que ya le 
había enviado un propio con la no­
ticia. 

—¿Y qué le parece a la señora Con­
desa de nuestra iglesuca?—preguntó 
el señor Abad señalando con la ma­
no la blanca fábrica de granito. 

Ya estaba cubierta y por los ven­
tanales y la puerta llegaba afuera el 
ruido de los canteros que tallaban 
la piedra. Entraron. 

Dentro era la paz. La capilla, redu­
cida de proporciones, tenía a ambos 
lados de la nave los dos enterramien­
tos metidos en el muro, bajo un arco 
florido y ojival. Xavier había tenido 
un acierto; bajo la bóveda de cruce­
ría todo era proporcionado y|bello: 
el coro diminuto, los apuntados ven­
tanales, la flora profusa que cobijaba 
los sepulcros. La Condesa, al mirar­
los, no pudo contener un estremeci­
miento. 

—¡Qué frío hará ahí dentro!...— 
murmuró. 

Luego la vanidad pudo más, y el pensar 
que la piedra, ahora limpia, se iba a adornar 
con su nombre sonoro la confortó. Además 
el cuadro era sencillo y feliz. Detrás de la 
capilla, sobre los árboles que mostraban sus 
copas por las ventanas del altar, cantaban 
los gorriones. E l sol proyectaba en las losas 
del suelo los vanos luminosos, y metódica­
mente, acompasadamente, sonaba el golpe 
del martillo sobre el buril que bordaba las 
archivoltas. 

—Dentro de muchos años—pensaba la 
Condesa^—el visitante que llegue aquí y lea 
trabajosamente la leyenda de mi enterra­
miento, podrá, queriendo arrancar a la pie-
pra el secreto de mi historia, evocar esta es 
cena medioeval: la mañana luminosa, el gor­
jeo de los áparos y esta labor ingenua de 
los canteros, que tiene un eco sonoro y an­
tiguo bajo la bóveda... 

Cortó sus meditaciones la voz del viejo 
mayordomo llamando a Amparo: 

:—Ya llega el señorito Xavier. Ya llega... 
Desde la explanada le mostraba el ca­

mino, oculto a trechos en el pinar, por el 
cual Xavier avanzaba al galope de su ca­
ballo. 

— Ahora se le verá bien... al pasar el 
puente. 

Y efectivamente, al pasar el frágil puente 
de madera, Xavier retuvo el animal y saludó 
alzando el brazo varias veces.. Amparo le 
contestaba con el pañuelo, a tiempo que su 
tía y el señor Abad aparecieron lentamente 
en la puerta de la capilla, organizando la 
función inaugural: un epitalamio aldeano, 
para consagrar unos amores aldeanos tam­
bién. 

EL CONDE DE SANTIBÁÑEZ DEL RÍO 

-El: 5 donde nos convendría 
adquirir los muebles 
para nuestro niditoi 

-tila:para nocansar-
nos debemos ir al HOTEl 

DE VENTAS y allí en 
contraremos to 

cü¿ "Vientas 



Notas de pésame. 
E n San S e b a s t i á n , donde v i v í a re t i rado desde 

hace algunos años , falleció el pasado d í a 31 , a edad 
avanzada, u n i lustre escritor y poeta, a quien la 
g e n e r a c i ó n actual no conoc ía , pero que m e r e c i ó en 
su t i empo jus t a e s t i m a c i ó n . Este anciano l i t e ra to 
era D . J o s é A l c a l á Galiauo y F e r n á n d e z de las 
P e ñ a s , conde de Torr i jos . 

P e r t e n e c í a el f inado a la insigne fami l i a de los 
Alca lá Galiano, siendo bisnieto del h é r o e de T ra -
falgar, D . Dionisio, y nieto del famoso orador y 
po l í t i co D . A n t o n i o . Asimismo d e s c e n d í a del m á r ­
t i r de la l ibe r t ad D. J o s é M a r í a de Torr i jos . 

Desde su j u v e n t u d p e r t e n e c i ó el conde de T o r r i ­
jos a la carrera consular, en la que l legó a la m á s 
a l ta c a t e g o r í a . D e s e m p e ñ ó importantes cargos y 
p r e s t ó en ellos grandes servicios, que le h ic ieron 
acreedor al aplauso y a la e s t i m a c i ó n de sus jefes. 
Como recompensa de ellos, le fueron concedidas 
varias condecoraciones. E n M a d r i d res id ió a lgu­
nos a ñ o s , destinado en el minis ter io de Estado, y 
en su casa se celebraron agradables reuniones l i t e ­
rarias. 

M u y aficionado a las letras desde la j u v e n t u d , se 
d i s t i n g u i ó como poeta inspirado y l i t e ra to cu l to . 
P u b l i c ó numerosos cuentos, novelitas, a r t í c u l o s de 
viaje y poes í a s , muchas de las cuales se coleccio­
naron en l ibros. C o l a b o r ó asiduamente en la L a 
I lus t r ac ión , Blanco y Negro, L a Epoca y otros pe­
r iód icos y revistas. 

H o m b r e de gran bondad, austero y caballeroso, 
el conde de Torr i jos h a c í a s e querer y respetar por 
cuantos le t r a t aban . Su muerte se rá profunda­
mente sentida por és tos , entre los que nos conta­
mos. . 

Descanse en paz el inspirado poeta y bondadoso 
amigo, y reciban nuestro sentido p é s a m e su v i u d a 
y d e m á s fami l ia , a cuyo duelo nos asociamos. 

C ú m p l e s e en estos d í a s el s é p t i m o aniversario 
de la t r á g i c a muerte de aquel insigne hombre 
p ú b l i c o que c a y ó v i lmen te asesinado en la Puer­
ta del Sol en una m a ñ a n a de Noviembre : don 
José Canalejas. 

Su nombre 'p rec la ro sigue viviendo con nos­
otros acaso hoy con m á s fuerza que entonces; la 
mano c r imina l pudo arrancar l a vida al hombre 
y acabar con la luz de aquel entendimiento p r i ­
vilegiado, pero no segar el recuerdo de aquel 
v i v i r glorioso. 

En estos d í a s y siempre le recordamos con ca­
r i ñ o , renovando a su v iuda y a sus hijos nues­
t ro p é s a m e . 

* * * • 

H a de i r m u y c a r i ñ o s o para nuestro querido 
amigo D . V a l e n t í n Robredo que ha v i s to mor i r 
a la f ie l c o m p a ñ e r a de su v i v i r . Su c o r a z ó n está, 
acongojado, t r i s t e su e sp í r i t u , angustiada su alma. 
¡Con lo que él la q u e r í a ! 

Pero la Muer te , que no respeta amores por sa­
grados que sean, segó l a v ida de l a que como una 
santa sufr ía a ñ o s y a ñ o s . 

En uno de sus admirables discursos pro­
nunció una vez D. Antonio Cánovas del 
Castillo las siguientes palabras: 

«... por la madre y por la Patria, 
siempre, con razón o sin razón...» 

Las palabras del gran estadista no se nos 
han olvidado un momento. Las hemos re­
cordado en todo instante, las escribimos 
hoy, las repetiremos siempre. 

D e s c a n s ó . C o n f o r t é m o n o s pensando que, como 
fué buena, e s t a r á j u n t o a Dios. 

T a m b i é n ha fallecido en esta corte la v i r tuosa 
s e ñ o r a d o ñ a Eugenia B a r r ó n y Molinero de Meso­
nero Romanos. 

A su esposo, D . Francisco Mesonero Romanos, 
y a sus hijos D . Luis , nuestro querido c o m p a ñ e r o 
en l a Prensa; D . R a m ó n , D . Eugenio y d o ñ a Ma­
r í a del Carmen enviamos la e x p r e s i ó n de nuestro 
pesar ante la desgracia que les aflige. 

H a pasado a mejor v ida la religiosa Repara­
dora reverenda madre M a r í a de la E n c a r n a c i ó n , 
que en el mundo se l l a m ó la s e ñ o r i t a de Medina y 
Garvey, y era hermana de los duques de Tar i fa y de 
los marqueses de Borghet to . 

A és tos , y a toda su fami l ia , enviamos nuestro 
p é s a m e . 

H a fallecido en esta corte el m a r q u é s de la 
Albayda . Su muerte ha sido s e n t i d í s i m a . Leal , 
caballero, supo granjearse afectos y ca r iños . 

Descanse en paz y reciban nuestro p é s a m e to­
dos los suyos. 

Era hermano de la. condesa de Romero, del 
m a r q u é s d é l a Conquista y del vizconde de Amaya . 

Desde Londres. El Rey 
en Spanish Church . 

Vida Aristocrática. 
Se halla de ven ía en las l ibrer ías de 

Fernando F é y San Martín (Puerta del 
Sol) , en la de Ruiz Hermanos (Plaza del 
P r ínc ipe Alfonso, en la de Pueyo (Calle 
del Arenal, 6) y en los principales quios­
cos. 

En las l ibrer ías mencionadas se admi­
ten suscripciones. 

LA V I L L A DE PARIS 
C A L L E D E ATOCHA, 67 

Vestidos 

Abrigos 

Blusas 

Esta Casa, la más importante de 
España, recibe de París todas las 
semanas nuevos modelos, ^̂ gr ̂ s r 

Dos d í a s lleva Don Alfonso X I I I en la capi­
t a l de la Gran B r e t a ñ a y hasta ahora, sn viaje, 
desde que a b a n d o n ó su patria, ha sido un home­
naje cont inuo que el pueblo f rancés primero, y 
d e s p u é s el inglés, le t r ibu ta ron . Ks hartamente re­
conocida la popular idad de nuestro Soberano y 
la s i m p a t í a profunda que despierta en todas par­
tes, par t icularmente en Londres, donde tiene una 
aureola excepcional, que ninguna c o n t e m p o r á ­
nea f igura coronada y extranjera logró conseguir 
j a m á s . E n este pa í s , cuya o r g a n i z a c i ó n es admira­
ble, el Soberano puede l ibremente, o l v i d á n d o s e 
de su realeza, circular por las calles y confundirse 
entre la m u l t i t u d , sin que nada le ocurra. 

Con este mot ivo c u é n t a n s e de D o n Alfonso X I ] l 
muchas a n é c d o t a s , m u y graciosas algunas y otras 
i n t e r e s a n t í s i m a s , que acrecientan t o d a v í a m á s su 
popular idad y ponen de relieve su c a r á c t e r expan­
sivo y j o v i a l cuando su apuesta f igura destácase 
de entre la muchedumbre un no se q u é indefi­
nible la atrae y caut iva por esa s i m p a t í a y ese «don 
de gente» que posee. H a y en su mirada y en su 
porte algo m u y genuinamente e spaño l , que des­
pierta a su paso una a d m i r a c i ó n e s p o n t á n e a y 
sincera, indescriptible, e v o c á n d o s e s i m u l t á n e a ­
mente a la E s p a ñ a noble, caballerosa y siempre 
grande. 

Mas no fue sólo ahora un homenaje de admira­
ción y de respeto lo que nuestro Rey ha recibido, 
sino algo m á s í n t i m o , m á s efusivo, que hace o l v i ­
dar diferencias de razas, diversidades de ideales 
y es: <(el sentimiento de g r a t i t u d » que su conducta 
a l t ru i s ta y generosa, exenta de odio, ha desper­
tado en todas las naciones. L a g r a t i t u d es una 
prueba de amor que los pueblos, as í como las per­
sonas, cuanto menos olvidadizas y m á s elevadas 
son, saben dar, y hasta ahora esta f lor del c o r a z ó n 
humano bro ta sin cesar para con su fragancia per­
fumar el camino del «Rey h u m a n i t a r i o » . ¡T í tu lo 
siempre admirable y envidiable que aquellos otros 
que despiertan con sólo pronunciarlos pasiones 
poco dominadas y rencores nunca sofocados! 

Don Alfonso X I I I al venir hoy a «Spanish 
Church» ha hecho v ib ra r intensamente los cora­
zones de e spaño le s alejados de la madre pa t r ia . H a 
sido como una evocac ión de E s p a ñ a , v i v a y pene­
t ran te que ha surgido en nosotros al verle en t ie­
r r a extranjera. Todo esta m a ñ a n a nos hablaba de 
E s p a ñ a y rodeados de gentes indiferentes olvida­
mos por a lgún t iempo nuestro aislamiento y hasta 
el sol quiso mostrarse para darnos m á s la sensa­
ción de estar en suelo e s p a ñ o l . 

L a iglesia donde el Monarca venia a oir misa es 
u n monumento que la piedad de algunos e s p a ñ o l e s 
ha elevado. De estilo indefinido, con sus naves.re­
cordando el Renacimiento, de una elegancia sobria 
y los cirios i l u m i n á n d o l a d é b i l m e n t e evocaba a la 
E s p a ñ a austera profundamente religiosa, y al lá, 
en el al tar , j u n t o al p e n d ó n de Castilla, una inmacu­
lada de Mur i l l o , con esa gracia espir i tual que las 
caracteriza, proclamaba bien a las claras una de las-
manifestaciones de nuestro d iv ino Ar te . Su Ma­
jestad, asistiendo con profundo recogimiento al 
Santo Sacrificio en una capil la consagrada al pa­
t r ó n de E s p a ñ a y en p a í s protestante, represen­
taba la m á s v i v a e n c a r n a c i ó n de l a fe e s p a ñ o l a , 
inquebrantable siempre 

A la salida todos los e spaño le s allí congregados 
pror rumpieron en entusiastas vivas y rodearon 
con fami l ia r idad c a r i ñ o s a el a u t o m ó v i l de Su Ma­
jestad, que, sonriente, c o r r e s p o n d í a con sus salu­
dos a estas muestras de afecto. 

A l arrancar el auto un ¡v iva el Rey s i m p á t i ­
co! de jóse oir entre los otros, y mientras a q u é l 
se p e r d í a entre las calles de la inmensa m e t r ó p o l i 
este p u ñ a d o de e spaño le s comentaba alegremen­
te con su vehemencia muy meridional la vis i ta 
regia. Sus exclamaciones fueron como una nota d i ­
sonante, aunque s i m p á t i c a , entre las gentes del 
pa ís , todo mesura y fr ialdad; pero desde luego, 
esas demostraciones, insignificantes por el n ú m e r o 
de quienes las dieron, s e r án sin duda alguna 
el homenaje m á s e s p o n t á n e o y ca r iñoso de todos 
los que el Soberano p o d r á recibir durante su Viaje. 

JOSEFINA D E R A N E R O 

Londres, 2.6 de Octubre de 1919. 



Teatro Real 
Temporada de 1919 a 1920 

L i s t a de la c o m p a ñ í a por orden a l f abé t i co : 
Directores de orquesta: Hess, Franz; Saco del 

Valle, A r t u r o ; V i l l a , Ricardo. 
Otros directores de orquesta: F r a n c é s , JuliO; 

Sabater, J o s é . 
Di rec tor de escena: Luis P a r í s . 
Maestros concertadores: Carvalho, Felipe; Mira , 

Manuel. 
Maestro del coro: Anglada, J o s é . 
Organista: C a r r a s c ó n , Francisco. 
Sopranos: Bé j a r , M . del Camino; B o r i , Lucre­

cia; Caracciolo, Juanita; Castelli, N i ñ ó n ; Chase, 
Mary; Dor ia , Elena; Gessa, Lo l ina ; L láce r , Ma­
ría; Nie to , Ofelia; Pareto, Graciela; Q u i n z á , Ma­
ría; Raccanell i , Elsa; Revenga, Mat i lde ; V i x , Ge­
noveva. 

O t ra soprano: A c e ñ a , Enr ique ta . 
Medio sopranos y contraltos: Blanco Sadun, 

Mati lde; Galo, R i ñ a ; Gar, Mar ía ; Stelvi , Beatr iz. 
Otras medio sopranos y contraltos: G a l á n , Ra­

mona; Larzabal , Mar t ina ; More l l i , Carmen; Raule, 
Amal ia . 

Tenores: Borg io l i , D iño ; Cesa Bianchi , H é c t o r ; 
Fontecha, Miguel ; Inchaus t i G é n o v a , Enr ique; 
Gasparini, José ; Lo l l a , Angel; Minghe t t i , Angel; 
Rousseliere, Carlos; Toscani, A n d r é s . 

Ot ro tenor: Ferrer, Vicente. 
B a r í t o n o s : M a n t i l l a de los Ríos , José ; Mol ina r i , 

Enrique; Montesanto, Luis ; Pozo, Carlos del; Ros-
si More l l i , Luis ; Scafa, Ciro. 

Otros b a r í t o n o s : Lagui lhoat , A g u s t í n ; F e r n á n ­
dez, J o s é . 

Bajos: Beccuci, Silvio; Be t ton i , Vicente; Cirino, 
Jul io . 

Ot ro bajo: Forur ia , Luis . 
Apun tador : M e n d i z á b a l , Manuel . 
Comprimarios: D u r á n , Lola ; Gonzá lez , Amel ia ; 

Orbe, Dolores; Bonifac, Francisco; Fuster, José ; 
Lluvero , Elias; Tanci , Jo sé . 

Pr imera bai lar ina: Esparza, Mar í a . 
Cien profesores de orquesta; noventa coristas; 

sesenta bailarinas; educandos de las Academias de 
canto y baile; t r e in t a profesores de banda. 

Direc tor : E. G. Coronel. 
Pintores escenógrafos : Castells, José ; Orellana 

y Bernaldo de Q u i r ó s . 
Repertor io: Be l l i n i , Puritanos y caballeros; Cam­

po y Barr ios, E l A v a p i é s ; Donize t t i , L a favorita; 
Giordano, Fedora; Leoncavallo, Payasos; Masse-
net, M a n o n , Thais ; Puccini , L a bohemia, Madama 
Butterf ly; Strauss, S a l o m é ; Verd i , A ida , Otelo, 
Rigoleto, L a traviata. E l trovador; W á g n e r , Lo-
hengrin, Pars i fa l , Sigfredo y L a W a l k y r i a ; Wolf f -
Ferrar i , E l secreto de Susana. 

Estrenos: Bohemios, ó p e r a en u n acto, l ib ro de 
G. P e r r í n y M . Palacios, m ú s i c a de C. del Campo 
y A . Vives; Balada de Carnaval, ó p e r a cómica en 
un acto, l ib ro de J. Montero y L . F. A r d a v i n , 
m ú s i c a de A. Vives; Yolanda, ó p e r a en un acto, 
de V . Arregui ; E l caballero de la rosa, comedia 
musical en tres actos, l ib ro de H . Hofmannsthal , 
mús i ca de R. Strauss. 

• • • 

Bailes Pavlowa 

H e a q u í los principales artistas de esta Com­
p a ñ í a . 

D i rec to r coreográf ico , I v a n Clustine; maestro 
de baile de los teatros Imper i a l , de Moscou, y 
Gran Opera, de P a r í s . 

P r imer b a i l a r í n , Ale jandro Volinine; p r imer bai­
la r ín del tea t ro Imper i a l de Moscou. 

Pr imera bai lar ina clás ica , H i l d a Butzova . 
P r imera bai lar ina c a r a c t e r í s t i c a , Valent ina K a -

schuba. 

üais Vmardefí 
£3>zuíe;os <S) Mosaicos 

CEavimenfos 

Cuartos de baño 

Aparatos sanitarios 

G x p o s í d ó n : 

flícaíá, n.0 12. * Madrid 

Primer b a i l a r í n de c a r á c t e r , F ranck V a j i n s k i . 
Pr imer b a i l a r í n c a r a c t e r í s t i c o , H u b e r t S towi tz , 
Pr imer mimo,. Jean Zalowsky. 
Direc tor coreográf ico sust i tuto, Migue l Pia-

nowsky. 
Di rec tor de orquesta, Teodoro Stier. 
Cuerpo de baile, cuarenta bailarinas y bailarines. 
M á s de veint ic inco obras de repertorio, entre 

las que f iguran Raimunda, Ballet oriental, Guélle, 
E l despertar de Flora, Chopiniana, Copelia, L a 
m u ñ e c a encantada. Bailes egipcios, I nv i t a c ión a l 
vals. Campos El í seos de Orfeo, A m a r i l l a , Thais, 
Schubertiana, Romeo, Los preludios, Paquita, Dan­
za de las horas. E l úl t imo canto, Ondinas, Danza 
de los faunos. Danza s i r i a y otras. 

I n a u g u r a c i ó n el lunes 17 del actual . 

Condiciones de abono 
E l abono c o n s t a r á de 76 funciones de ó p e r a 

y de la c o m p a ñ í a de bailes Pavlowa, d iv id ido en 
la forma siguiente: 

a) De un pr imer tu rno , que c o n s t a r á de 16 
funciones de tarde, que se r e p r e s e n t a r á n los do­
mingos o d ías festivos. 

b) Se c o n s i d e r a r á n d í a s festivos, para las fun­
ciones de tarde, a d e m á s de los de precepto, el 24 
de Diciembre, Nochebuena; el d í a 23 de Enero, 
San Ildefonso, y el d ía 18 de Febrero, mié rco l e s 
de Ceniza. 

c) De un segundo turno , que c o n s t a r á de 60 
funciones, que se r e p r e s e n t a r á n los lunes, martes, 
jueves y s á b a d o s por la noche. 

d) Las suspensiones de las funciones de p r i ­
mer tu rno , o sean de las correspondientes a do­
mingos, no p a s a r á n a n i n g ú n ot ro d ía de la se­
mana, como no sea festivo. 

e) E n el caso de que al t e rmina r la tempo­
rada quedara alguna func ión de tarde por cele­
brar , sólo en este caso la Empresa se reserva el 
derecho de representarla en d í a laborable o de­
volver su impor te . 

/ ) Las suspensiones de las funciones de segun­
do tu rno se ve r i f i ca rán los mié rco les , viernes y 
domingos por la noche, con el f i n de que sean 
invariables los d í a s s e ñ a l a d o s , atendiendo a s í la 
Empresa a los deseos de los s e ñ o r e s abonados de 
tener en d í a s fijos este tu rno . 

g) Los miérco les y viernes no h a b r á func ión , 
a excepc ión de los casos s e ñ a l a d o s anter iormente . 

Teatro de la Princesa 
Temporada de 1919 a 1920 

Compañía María Guerrero-Fernando Díaz de 
Mendoza 

Actrices: Alonso, Blanca; B o f i l l , E n c a r n a c i ó n ; 
Bueno, Mat i lde; D íaz de Art igas , Josefa; Guerrero, 
Mar ía ; Guerrero López , Mar ía ; Hermosa, Mar ía ; 
Millanes, Mar ía ; Pacello, Jul ia ; Salvador, Elena; 
Toldos, Milagros M . ; Torres, Ave l ina . 

Actores: Art igas , Santiago; Capilla, José ; Carsi, 
Felipe; Corona, Fernando; Cirera, Alfredo; D í a z 
de Mendoza y Guerrero, Carlos; D í a z de Mendoza, 
Fernando; D íaz de Mendoza y Guerrero, Fernando; 
D íaz de Mendoza, Mariano; F l ó r e z Gonzá lez , 
Miguel ; Guerrero, R a m ó n ; Juste, Ricardo; Me-
drano, Luis ; Ortega, Angel ; Santander, Manuel ; 
Santiago, José ; V a l e n t í , E m i l i o : Vargas, Ricardo; 
Vico, Gonzalo. 

Abono a dieciséis mié rco les de moda y diecisé is 
jueves blancos por la tarde. 

Estrenos: 
M a d r i d , castillo famoso..., comedia en tres ac­

tos, de D . Seraf ín y D . J o a q u í n Alvarez Quintero. 
Y va de cuento..., comedia de magia en cuatro 

actos y u n p ró logo , y Una pobre mujer, d rama en 
tres actos, de D . Jacinto Benavente. 

E l alma es m í a , de D . Angel G u i m e r á . 
Ebora, drama en cuatro actos, de D . Eduardo 

Marquina . 
E l condado de Mai rena , comedia en tres actos, 

de D . Pedro M u ñ o z Seca. 
S o ñ a b a el rey..., c rón i ca dialogada en cuatro 

actos y en prosa, de D . J o s é Ortega Mun ida . 
Espigas de u n haz, d rama castellano en tres ac­

tos y un epí logo, de D . J o s é R i n c ó n Lazcano. 
E l aguilucho, d rama en cinco actos y u n ep í lo­

go, en verso, de M . E d m o n d Rostand, t raduc ido 
en versos castellanos por D . Manuel Machado y 
D . Luis de Oteyza. 

E l abanico de lady Windermere, d rama en cua­
t ro actos de Oscar Wi lde , t raducido por D . R i ­
cardo Baeza. 

E l cartero del rey, d rama en tres actos de Ra-
br indana th Tagore, t raduc ido por d o ñ a Zenobia 
Camprub i de J i m é n e z . 

Casanova, comedia en tres actos, de Lo rand 
Orbok, t raducido por D . Francisco V i u . 

E n las funciones correspondientes a l abono a 
mié rco les de moda se r e p r e s e n t a r á n todas las obras 
que se estrenen en la temporada. 

m M m j m 

Revista del Hogar 
S O C I E D A D • A R T E • D E P O R T E S « MODAS 

Se publica los días 10, 20 y 50 

Suscripción: Dos pesetas al mes. 
Número suelío: 75 céntimos. 

PARA LA PUBLICIDAD PIDANSE TARIFAS 

Madrid, Goya, 3, Teléfono S. 583 

C O N F I T E R Í A A R I S T O C R Á T I C A C A S A H I D A L G O B A R Q U I L L O , 9 
ELEGANTE EXPOSICION DE OBJETOS PARA REGALO 

R E C O N O C I D A POR E L PUBLICO «BIEN» COMO C A S A E S P E C I A L EN CAJAS PARA CRUZAMIENTOS, B O D A S Y B A U T I Z O S 

B O M B O N E S RIQUISIMOS ESPAÑOLES, F R A N C E S E S , I N G L E S E S Y S U I Z O S 



C a s a C A M P O S C A L L E DE N I C O L A S 
MARIA R I V E R O , 11 

Un rincón de la espléndida sala de concieríos. 

V E N T A E X C L U S I V A D E L I N C O M P A R A B L E 

P I A N O M A N U A L O B A L D W I N 
Y D E L O S P I A N O S S T E N W A Y y E L L 1 N G T O N 

IMP. BLASS Y CÍA., SAN MATEO, l - MADRID-

• 



L a n i spano ü í r c r a n 
Construcciones Beronautlcas. 

6ua9a\ ajara. 
fe 

FÁBRICA D E C O C H E S D E NIÑO 

J. DIAZ D. 
Gazíambide, 55.—MADRID - Teléfono J. 1517 

Primera y única casa española dedicada especialmcníe a esta 
construcción, en competencia s ó l o con las mejores marcas ingle­
sas en calidad y gusto.—La venta se halla limitada a uno o dos 

de los mejores establecimientos en cada población. 
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ELIXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 
I N T E S T I N O S 

• / dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venía en las principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 
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Compañía Inglesa de Seguros Generales 
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Compañía Oficial del Real 
Automóvil Club de España 

Esta Compañía asegura en una 
sola póliza, o por pólizas sepa­
radas, todos los riesgos de que 
son susceptibles los Automó­

viles, o sean: 

Responsabilidad civil, Dete­
rioros, Bobo, Iacendio,Trans~ 
porte. Accidentes (al propie­
tario, chauffeur y viajeros) 

Sucursal Española: 

Avda. flel Conde de Pefinlver, 13 
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ARTICULOS PARA CAZA, SPORT 

y VIAJE 
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Espoz y Mina, 6 MADRID 
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